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1 - INTRODUCCION. 
  

No es ol desco de reconstruír el pasado por ol pasado mismo cl que lle 

va a un economista a trabajar sobre un período de la historia del Perú - 

que se remonta + siglo y medio atrás. Es en realidad una vocación, los 

ta cierto punto obsesiva, de entendor las bases objetivas que posibilita = 

ron la Inserción de 11 economía peruana, on la forma que lo hizo, en la- 

economía capitalista mundial, la que me llevó 2 realizar éste pequeño - 

trabajo. Vale decir, es la intención de comprender el presente lo que - 

me lieva a los complejo: terrenos de la historia. 

Hay en realidad mucho y scrito por historiadores de diferentes corrien= 

tes sobre el período de la independencia, pero lamentablemente paco en 

torno a los procesos «conómico-sociales «e fines de la culona y princi- 

plos de la república. Laa historlogratía tradicional ha convertido el aná 

lisis de este perfado cn ua moro fotiche en el cual los actores son los - 

"próceres de la dependencia”, quedando los cuálisis reducidos u un - 

recuento de las accionos políticas y tr "lite+-o, 3 a un desvanecimiunto - 

de las peculis ridados de la base económe. a, y ec les remetores de pro- 

ducción imperantes en esta époci. justo <s mencionar la excepción, - 

que solamente confirma la regla, de tos estadios proncros de algunos - 

autores como Dávalos y [=wsson, Jorge Basadre, Emilio Romero, y, - 

mas recientemunte, Meractio Bonilla.



Nos preguntamos: ¿porqué ese "desliz" eu torno a la omisión común de 

las condiciones econó ticas de este perlodo?. La única respuesta real 

mente comprensible es la ¡ue Interpreta cl velo encubridor de los = - 

héroes y mártires como forma de ocultamiento del proceso real de la- 

independencia, proceso en el cual si bien se rompe el "pacto colonial” 

se mantiene invariable 11 estructura de extracción del excedente econó- 

MIC. 

Pero no es la mdepende neta en a): que es objero de éste trabajo, sino el 

proceso económico cutre fmes del siglo XVIIL y las primeras décadas del 

siglo XIX (aproxinridamento 1780-1840), en tanto que es en dicho perfodo 

que se da una decadene la y una reestructuración de la economía peruana 

con características muv peculiares que habrían, en cierto modo, detimir 

las bases económicas del Perú durante rodo el síglo XIX, 

Generalmente todo trabajo se plantea come respuesta a enunciados o in= 

terpretaciones existentes. kn éste caso rm intención es demostra” que 

si blen la Independencia representó un camblo a uuvel superestructu ral, 

a través del desplazamiento de algunos sectores dommantes, en la base 

económica no hubo tal mptura, vale declr, que ¿a catructura colonial - 

de extracción del excedente mantuvo las tendencias que se habían venido 

manifestando desde fines del siglo XVIIL,



Y es precisamente ese análisis tendencial el que nos lleva a enfrentarnos 

a tres tipos de interpretaciones, a nuestro juicio er róncas, sobre los. - 

cambios económicos de la época, que sostienca que. 

2) A partir de lo independencia so alteran las baños económicas 
del Peru. 

b) Que la Inc pendenc ir reproscntó cl ertunfo de la burguesía y el 

micio del des rrollo capitalista del Perú. . 

19) Que lo indepondoncra sigmificó el remplazo di recto e Inmediato 

de España por 11m Bretaña en su función de extracción del ex- 

cedente, sería esa relación con Gran Bretaña la que causaría - 

la dismipción del aparato productivo peruano. 

Latas tros intorpret iones, que pucdon también presentarse combinadas, 

se basan en analisis pare des, en ide ss preconcebidas o cn evidencias - 

históricas poco =1gnificativas, Lan otros canos se evidencia el intonto de 

encuadrar la evolución nstórica de la socicdad peru in y en la periodiza - 

ción clásica atribuida a Marx y Lngels, sin comprender que la riqueza- 

analítica det materi lismo histórico radica, precisamente, en la posibl- 

lidad de comprender ciemilicamente una realidad Instorica concreta; + 

vale decir, la no concordancia de una reobidad histórica concrota con la 

pertodización “elisa” de 119 ctapas de des u rollo de la humanidad de - 

ningún modo «uta vabidez al materialismo histórico como tal.



  

Us en éstas condiciones que en éste trabajo se presenta una hipótesis al- 

ternativa que es que la ccononía peruana atravieza por una brofunda cri- 

sis desde fmes del siglo XVIIL y que se prolonga hasta 1840. Y es preel- 

samente csa crisis la que signa la nueva vinculación de la economía perua 

ha con el naciente capitalismo, 

Este estudio Mega hasta 1840 porque es a partir de ese año que se Inicta, 

en gran escala. la exportación del guano, con lo cual $u modifica de ma- 

nera importante «| compostamiento de Ja economía peruana, sabre todo - 

en lo que a las formas de vm.viación con el capitalismo se refiere, Por 

Otra parte la época del guano 06, a diferencia del anterior, un período re, 

lativamente bien «studrado por autori s corno Bona, Malguashca, Mace 

ra y Mathew, 

Si bien en lo posible he tratado de remitirme a das propias fuentes y docu 

mentos de la época, esto no sicmpre ha sido postie, cn muchas partos 

he utilizado investigación: s y estudios de Orros autoros, con quienes no 

stempre he estado de acuerdo en sus interp, taciones. Considero que - 

el aporte puedo ser visto, más que como una investigación totalmente - 

original, en términos de eu visión de congunt y de «u semterptetación — 

sobre el período en «tuo,



He procurado relacionar, a lo largo del trabajo, lo interno y lo externo, 

  

las condicionos de produ: ción y las de circulación, el comercio externo, 

en la época colonfal y cn la ópoca del capitalismo, y las condiciones del 

mercado mterno. No considoro haber agotado las posibilidades de aná- 

lisis del período es más, siento que en muchas partes hay importantes 

vacios O simplemente droblemas, los que son planteados como tales. 

En tna primeta parte analivo ol nuevo contexto mundial de principios - 

del siglo XEX, den 

  

ido por la revotución industrial y la consecuente ex- 

  

pansión del enpitalismo, en la comprensión de que es sólo a partir de = 

*umwersaliza”, Menciono - éste modo de produ. ción que L1 historia se 

también la polémis en torno al * Impersalismo de Lbre Comercio" es 

dec sobre las formas «que asume la arrow ¿ción de Jas economías no- 

capitalistas con «) capitalismo biftánico, enfatizando el carácter de esa 

relación para cl caso de + arimoumaric>, 0 

En la parte central de) rrabajo estudio jas coadicionte reales en ci Perú 

en el período, tanto a partir del cometi1o «aicrior como de sus condicio 

nes intemas, | inalmente en las conclusiones procuro Integrar estos - 

aspoctos caractorizando cl período a partir de un hrev- análisis de los- 

proyectos subyacintes 1119 la polémica entre proteccionismo y bibera 

lismo.



T- EL _NUEYO CONTLXTO MUNDIAL DL PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 

Gran Bretaña y la Revolución Indust ri: 

MHacla principios del Siglo XIX la revolución industrial se encontraba en - 

pleno desarrollo, y en su prrmera etapa se prósentó como un fenómeno - 

casi exclusivo de 11 Gian Bretaña, donde desde la segunda mitad del sigio 

XVII! se nabfan dado ajgunos eventos mdustriaJes importantes, basados - 

<£n la genoralización de avances tecnológicos, los cuales aunados a una - 

importante inversión de capitales d  cmbocaron en Ja revolución indus - 

trial (Crouzec, 1965; 162). 

Desde un inicio el capitalismo se planteó como un sistema a escala mun- 

díal, Marx ya planto ib (ue 

«da expansión del comercio exterior, aunque cn la infancia de la 
producción « 1pxt lista constuuye la base de cora, ec ha convertidos 
en el curso de su evolución, en su propic producto, er virtud de la 
necusidad intrímseca de ose modo de produccion, de su necesidad - 
de un mercado cada vez más extenso” (Marx, P.M, Vol.6,30 3) 

  

El cuadro siguiente nos arroja muchas luces sobre la expansión efectiva 

que significó el capiratisino para el comercio micrnacional,



CUADRO No, 1 EVOLUCION DG LA COMPOSICIÓN DEF. PAODUCTO 

NACIONAL DE GRAN BRETAÑA EN EL SIGLO XVIJI (Base 100: 1700) 

  

Industrias Tadustrias Producto 

  

Producto Año Orlentadas Orlentadas de la agri- 
" al Modo. externo — al Mcdo. taterno culturas Nacional 

1700 100 100 100 100 
1720 125 108 105 108 
1740 148 105 104 115 
76 222 114 US 147 
1780 246 123 126 167 
1800 544 152 143 251 
  

Fuente; P. Deane and W, Cote, British Econonmc Growth 1688-1959-Trends 
and_Structure, Citado en Pallotx, p. 204   

Ea espectacular el crecimiento que se de en esos años (espectalmente - 

entre 1780-1800) de 1a producción para el mercado externo. Esa tenden= 

cla de crecimiento continuó a un ritmo semejante durante la primera mi- 

tad del siglo XIX. 

CUADRO Na, 2 CRECIMILNTO EN VOLUMEN DET, COMERCIO EXTERIO6 

  

  

Y DEL INCALSO NACIONAL (Tagas en porcentaje anual). 

Volumen Volumen export. ingreso 
Perfodo exportace. e impartac. Nacional real 

1801-1831 2.9 2.6 2.7 
181 -1841 4.0 4.0 3.1 
1821 -1851 4.7 4.4 2.8 
1831 -1861 4.5 4.5 2.0 
  

Fuente: Deane and Cole, "British Economic Growth... 3



5e entiende cómo Rosa 1 xemburgo al 1eferirac al caprralismo planteara 

que Ésta... 

“...os la primera forma económica con capacidad de desarrollo 
mundial. Una forma que tiende a extendorse por todo el ámbito de 
la terra...” (Luxemburgo, 1967, 363). 

  

Paulatinamente la producción Británica para el mercado externo se va - 

convirtiendo en reflejo de la creciente división internacional del trabajo 

Gran Bretaña produce phusvalor, y una parte Importante de su realización 

se da en el exterior. Pero ísa articulación se iba dando no solo en ese + 

aspecto, sino también en ¿) provermiento de materias primas para la ín = 

dustria británica, prácticamente todas sus mate rias prunas (con excep = 

ción del carbón) eran importadas, "...y las industrias básicamente im- 

portantes como la del algodón, dependían enteramente de este tipo de 1m- 

portación” (iHobsbawn, 1972, 261) 

El algodón fuc la base de la revolución lodustrial, La industria textil algo 

doncra era y perm moció como una industria esencialmente de exporta - 

ción. Su ritmo de « recamiento defino cl ritmo de crecimiento del total - 

de la producción meustiirl de La Gran Bretaña. "Cuando la mdustria al 

godonera ec expandió 11 ritmo de un 6% a 7% anual la expansión industi tal 

bruánica alcanzó su asi dk crocomiento más alta «(Hobsbawm 1972 190).



CUADRO No, 3 - TASAS Dis LXPOR PACION DEA INDUSTRIA ALGODONLRA 

1819 - 182) 32.8% 1844 - 1846 35.4% 
1824 - 1826 SEI 1849 - 185) 60.8% 
1829 - 1831 56.4% 1854 - 1856 61.4% 
1834 - 1836 50.4% 3859 - 1861 63.8% 
1839 - 1841 49.8% 
  

Luentc  Deane and Cole "British Economic..." p. 187, 

Prácricamente en todo «] periodo se exportó más de la mud del total de 

ta produc: ión algodonera. Viendo ahora la importancia de la, exporta= 

esones de textiles en el toral de las exportaciones británicas, se rcafur- 

ma el caráctor decisivo que estas tuvieron en el desarrollo industrial - 

británico. 

CUADRO No, 4 COMPOSICIÓN Di EXPORTACIONLO TOTALLS DL GRAN 
ER AÑA. (% d exportaciones totales n 1830). 

Vextiles 

  

    
? Algodón 50.8% 
* Lana 12.7% 
? Tela 5.4% 
* Soda 1.4% 

Luents. Deanc und Coli, 

L) sol» mercado imtcino mo fmbici o asegurado un desarrollo tal del sec- 

tor textil, vital ro Lo revolución industrial, no solo por su producción 

ensí, mo porque su koman la de medio de produ cion (máquinas, ré- 

po tos repro tó an imp rlso decisivo pora cio urgimuiento de im pode 
nm O 5uector L



EL patrón «de las exportac tones de cesto producto, al igual que del conjunto 

de las export icióes británicas reflejó en Ll período. 

  

«+. "un erecteme despl izamiento de los mercados modernos, tcsts- 
tentes y comperuivos tracta los subdesarrollados . Dos árcas fu ron 
de especial mtcrc> para Inglaterra en ese sentido. -. Latinoamérica 

las Indias Orientales.” (Mobubawa, 1972, 201-2). 

  

Es pues reconocido el papel jugado por la exportación de manufacturas de 

algodón en cl des «1 rollo Brit mico de la primera mitad del siglo XIX de - 

ella dependía no sólo la balanza comercial sImo el contunto de las mgre = 

sos (fletes, servi 105) que permitían contar con una balanza de pagos fa- 

vorable . 

La economir británica te nía poco que temer de la competencia extranjera, 

además poscía el cont ol del tráfico marítimo y un cuasimonopol1o del - 

avance tecnológico. As tunemos que las exportaciones británicas con - 

respecto al total de las cxportaciónes curopcas fucsc supurior a La cuarta 

porte (27.5% on 1830 y 29 8% cn 1960). 

El Libre Comcrero 

Alrededor de mediados del siglo XI ya estaba definido, en escncia, el - 

nue yO sistema coonóma mundo al, con una de 1sión mternaciónal Jet tra 

hijo cu ts car creríera as eran



a) — Presencla de un núcleo de países con avance tecnológico y con = 
centración de <apital. 

b Lxistencia de gran número de países o colonias con una produc- 
ción fundamentalmente basada en las materias primas. 

O Transmisión del Progreso 'Lecnológco in condiciones tales que 
posbilitaban la consolidación y perpetuación de la división inter 
nacional del trabajo. 

Para 1850 el volúmen de los intercambios era diez veces mayor que el de 

1500, para dicho año ya se perfilaba nítidamente una estructura de inter- 

cambio desigual, con Inglaterra y algunos otros países Europeos como - 

vendedores de productos manufacturados y los vtras continentes (salvo - 

Norte mérica) de materias primas y productos agrícolas. Ls dectr, - 

”... algunos países se especializan en el desarrollo y otros en la ausen- 

  

cta de desarrollo * (Palmade, 1976; 106-8), 

En 1846 se suprimen la leyes de granos (Corn 1 aws) rue daraban de - 

1815, y en un corto poríado Inglaterra abre uniJater ¡Imente sus fronte - 

ras 11 comurcio momacional. Ya hibfamos visto que era poco lo que 

podía temer de la competencia extranjera. ¿Que espcraba Ghrener con 

esta medida que +.volucionó el comercio internacional £n las siguientes 

  

déadas? 

a) Redues ion en el costo de las materias primas (principalmente 
lana y ugodón, 

b) Disminución nel precio del trigo, evitando así aumentos en 
los sal no.



<) Tratamiento recíproco de otras naciones a fin de colocar en 
mejores condiciones sus productos manufacturados . 

il beneficio para Gran Brotaña era obvio, la nación más desarrollada del 

mundo propone “comerciar en igualdad de condiciones”. 

Aún cuando los pri cios de los productos agrícolas importados en Ingla- 

terra fucsen estables « iguales a los de la producción nacional, *,,.el 

hecho de poder pagarlos con manufacturas indust males constituía una - 

ventaja para un país escaso de tíerras, como era Inglaterra” (L urtado, 

1977 59). Adimá , las onstantes innovaciones tecnológicas del perío- 

do permitían un mc remento de La productividad en la industria cn una > 

maguitud muy superio» 1] que podía presentarse <n la agricultura, ello 

implicaba que a me lida que pasaba el tiempo se podía adquirir mas ali- 

mentos y materlas primas por una proporción relativa cada vez menor- 

de productos manutacturados. Ta justificación de esta división inter - 

nacional de trabar cstaba dada por la ley de las "Ventajas Comparativas". 

A pes ir de las vent a implícitas para Gran Bretaña en <l desarrollo de 

este modelo tuvieron que pas 2r muchos anos mies de ¡ue fulee acepta- 

do, puncopalmen por la oposición de los teri 1atemientes, para quienes- 

la derogación de las 'Cornla «yla importación libre de trigo reper- 

«utía en una meno: renta, tal como to argumentó David Ricardo em su-



en su "Lasay on Profits” (18)5).. l:l beneftico cra para la clase en ascenso, 

la burguesía industrial, pars quienes esta medida posthilitaba no sólo la = 

realización de la plus alía en el mercado mundial, sino también el abara- 

tamiento de sus costos de producción. 

EL contínuo avance tecnológico del período reforzó tas tesis libre cambis 

tas, como en el caso del rransporte, el que se vió revolucionado por la = 

invención de la hélice, el casco de hlerto en los barcos y por la generali- 

zación de la navegación a vapor. 

El Imperialismo de Libre Comercio 

Ls importante comprender el marco político Británico que posibilitó este 

reordenamiento de la ¿structura económica mundial, En un destacado - 

estudio sobre la potírica xterior Británica en la época Medio-V ¡ctoriana 

(aprox. 1820-1865) Gallagher y Robinson demostr ron la falsedad de la - 

wea predominant. de que en el siglo XFX hubo dos etapas, radicalmente 

diferenciadas, la "lberal* que rechazaba al imperialismo y la "imperla- 

ista" propiamente dicha, caracter zada por la exportación de capitales - 

(Hobson, Lenin), y por la dominación de otras naciones por medio del - 

uso de la fuerza. Segun ellos, a lo largo de todo el siglo XIX extsrió - 

una política expansiomista Británica, y en mimerosas Ocasiones se hizo - 

uso de la tucrza pira imponcr la supremacia de esta nación. Ningún



análisis económico podía reducirse solamente a los límites del imperio - 

formal, había que considerar la influencia britanica en el resto del inmundo 

comprendiendo la forma en que la accion política apoyó el desarrollo de la 

supremacía comercial, y como a su vez esta supromaca reforz0 la influen 

cla política de dicho pats.. 

LI planteamuento de Gallagher y Robson fué criticado posterlormente por 

D.C.M, Platt que sostuvo que. 

a) A Guin Bretaña le eran indiferentes los "mercados lejanos” los 

cuales reproscotaban una ínfima parte de su comercio exterior. 

b La política exterior Británica se caracterizó por su política de - 

no intervención, Inglaterra solo buscaba igualdad de oportunt- 

dades de comercio con todas las regionos . 

¿ Cuál cierta podía sc r «sa supuesta "indiferencs 1” hacia los mercados - 

periféricos ?. 

Venmos primeramente la importancia de las colomus, del imperio formal, 

en el comurció 1x1 rior de O B, 

CUADRO No, S FARTI DL IMII RIO EN LAS DIVERSAS IMPORTACIONES 

DEIQREA UNIDO (en porcentajes) 

  1554 1860 1870 

Productos alum mticio 19,1 18.2 175 

Matc-1 < primas 26,2 23.5 27.4 
Import. totales 2.4 20.4 21.4   
Fuente A partir de datos en Crouzet, 1. "Comerc o e Imperiadismo .. 

p.



La importancia del come roo imperial como Lal es solamente relativa, y 

difícilmente cubre | 1s neccoidades tanto de materias primas como de al 

mentos. Por otro tado, las exportaciones al imperio presentaban flucrua 

ciones sensibles. — Por ejemplo entri 1852 y 1853 pasan del 26 al 35% del- 

toral, pero en 1871 no representan más del 35% (con respecto a las expor- 

taciones totales .) 

Entre 1854 y 1857 La proporción del comercio británico (importaciones y = 

exportaciones) con países no perteneciontes al imperio tormal fué de 74,6%, 

en tanto cl comercio con el imperio fué de 25,4% (Coque ry -Vidrorich, 1977, 

66). ln estas condicion: s *,. pensar sólo rmpe rialmente era pensar rés- 

trictivament., detensivamente" (Thorton, 1953), 

Si analizamos la aus: ribución de las «exportaciones de Las manufacturas do 

algodón -que como + timos tuvac ron importaneta decrsiva en el proceso de 

desarrollo brirám o vemos nue las llamadas ' zonas marginales” tienca 

más importancia que Ja Plat los atribuye 

CUADRO No, 6 CONSUMO DL LLJIDOS ML ALCONON BRILANICOS, 
(Mob de Yirda-) 

  

1820 1840 1860 

Luropa 128 200 201 
EL UU 24 32 227 
Mn tica Pot 16 279 527 
hub os Oricnt 1 145 823 
Cuna ; 30 324 
  

La  Uohsbwa, la Torn lo 7 p. 109 

 



Las "zonas marginales” (America latina, Indias Orientales y China) tie- 

nen una proporción creciente, e importantísima, en este periodo, pasan- 

do del 25.2% en 1820 al 66,1% en 1840 y al 79.6% en 1860. Difícilmente- 

puede concebirse una "Indlferencia” hacía aqueltos mercados que absor= 

ben una parte tan sustancial de una exportación clave para el desarrollo 

Industrial británico. 

No parece adecuado intentar caracterizar la política exterior británica - 

en el perfodo a partir de un mero recuento de acciones que pudieron o no 

tener un carácter imperlalista; es necesario considerarla en relación con 

las alteraciones en la estructura del poder que se van dando en Gran Bre- 

taña en esa época. 

El Imperialismo Victoriano y el antiimperlalismo de esa época fueron - 

partes integrantes de un mismo proceso. La relación dialéctica de es- 

tas dos fuerzas es la que definió en el período la política exterior brirá- 

nica. 

Ya en el último cuarto de siglo XVIL Adam Smith argula que — el Impe> 

río Britinico de esos años no era más que una institución del desperdicio, 

basada en un principio equivocado. Sin embargo, £l mismo decía que 

",.. el destino de nuestro nombre y de nuestra nación no está aquí, 
en esta pequeña isla que ocupamos, el espíricu de Inglaterra es vo- 
látul, no fijo" (Thorton, 1965,4)..



Pocos años después Josta Tucker, representante de la Escuela de Empre- 

sarios de Manchester se refirió a las colonias (1783) como "piedra de mo 

lino atada el cuello de este pals para hundurle" (Barrat-Brown, 1975; 108). 

Tanto $mith como Tucker se oponfan al Imperio formal, pero dentro de - 

una perspectiva de expansión mundial. 

La burguesía en su proceso de fortalecimlento requería que el Gobierno - 

le asegurase, por los medios más convenientes, el acceso al mercado 

mundial. La Cámara de Comercio de Manchester presionó sobre Cannning 

para que éste reconociera a las nuevas Repúblicas de América Latina en - 

1824 y para que firmase acuerdos de Itbre-comercio con ellas. La inter- 

vención británica en China que desembocó en el acuerdo de Nanking de - 

1842, por el cual se abrían las puertas de la China al comerclo extranjero, 

y que puso Hong Kong bajo el control británico, contó con el apoyo de la - 

City de Londres unida con la Cámara. 

La política económica se veía también sujeta a las presiones característi- 

cas de las clases en conflicto durante un proceso de transición. A lo = 

largo del siglo XIX hubo sucesivas ftuctuaciones entre intervención esta- 

tal y lasssca-laire, ósto último no pasó de ser un ”.. «slogan o grito de 

guerra” utilizado por las nuevas formas de empresa en su batalla polí- 

tico económica contra la oligarquía terracernente.



En 1846 un miembro de La Camara de los Comunes expresaba muy clara- 

mente la visión de una Inglaterra Mbrecambista convirtiéndose en taller 

del mundo, calificaba al librecambismo como un ”,.,. principio beneficia 

so por medio del cual las naclones cxtranjeras se convertían en valfosas 

colonias para nosotros, sin que se nos impongan la responsabilidad de - 

gobernarlas” (citado en Barrat-Brown, 1975; 108). 

En esc mismo año hay dos intervenciones que ilustran la contradicción a 

que aludimos. Cladstone decía '"",.,no tengo recuerdo de que la artsto» 

cracta haya impulsado y logrado ninguna de las grandes medidas que han 

contribuido a la fama y felicidad de Inglaterra; todas fueron hechas por - 

otras personas y a pesar de su oposición”, Coben, portavoz y repre - 

sentante de un importante grupo opuesto a la idea de impertallsmo y de = 

utilización de la fuerza para imponer la supremacía británica planteaba- 

que 

“*,,. mientras más pronto se transfiera el pader en este pals de la 
oligarquía terrateniente, que tan mal uso ha hecho de él, y sea pues” 
to el poder absoluto en manos de la Inteligente clase media e indus- 
trial, mejores serán las condiciones y el destino de este pafe”" (en- 
Macdonagh, O., 1962, 492). 

  

5t blen du rante el perfodo se notó efectivamente una cierta resistencia - 

a usar el poderío británico a fín de establecer o mantener la supremacía 

de ese pales en determinadas áreas del mundo, "El rechazo a anexar no - 

demuestra reluctancia a controlar” (Callager, 1952, 9%. Durante el -



22, 

periodo 1820-60 pueden notarse flujos y reflujos en la política exterior, - 

distinguiéndose sm embargo algunos factores directrices" 

a) — Lytar que alguna nación adquiers un poder que pueda rivalizar 
con el britmico. 

D)  Prioriza $1 mtervención diplomática para Obtener la igualdad 
de condiciones en el comercio mternacional. 

e) Mantencr abiertas las rutas estratégicas que permitan el Libre= 
comercio cun cual quier parte del globo. 

Es dentro de est is concido ciones que se inscribe, por ejemplo, la amg 

naza de intervención militar hecha por Palme rston a fin de garantizar ta- 

  

independencra de Belica Li "protección a las pequeñas naciones de Euro- 

pa” debc entenderse cn este Laso como una intención de evitar el fortale- 

camiento de llolande y, eventualmente, de l »ancta. Í as motivaciones del 

Libre com«e re1o estaban tambien tras el confii cto «obic >burta en 1840. 

Hubo sin embargo otris 1cciones que + flezabon una selic de mconsisten= 

cias y ambivalencias, en esta política, y que no eran más que el reflejo de 

esta contradicción entro posiciones "imperidestas y ' ntitmperiallstas”,. 

Por ejemplo, en 1848 el gobicrno británico cpresá -a través de Pamerston- 

que no estaba dispuesto a coder ante Las prociones de tenedores de bonos - 

para intervenir por la fuerza de las armas, decía entte Otra» cosas "para 

el Gobierno británico us un asumo de criterio, y no de derecho internacional 

st debíun o no someter estos asuntos a la esfera de la negociación diplomá- 

tica”,



23. 

5ln embargo, dos años después, el Gobierno británico presentó un ultima= 

tum de 24 horas a Grecía por pago de indemmizaciones a súbdiros británi- 

cos cuyas propiedades fueron dañadas en disturbros en Atenas y Otros hu= 

gara: Palmerston defendió en el Parlamento esta intervención mdican- 

  

do que "todo ciudadano británico tenía derecho a ser protegido con todos= 

to» recursos del Lotado” (Platt, 1966 y Gocch, 1917.) 

  

Gran Bretaña y l. América l.arina 

May una versión muy gone ribizada -pcro no por cllo menos simplista y - 

lineal que supone 4 la GB con una participación definstorta en Jas gestas 

de L+ independencia Intiavamoricana, momento a partir del cual estable- 

ce una férres dominación sobre tos pifoes recién liberados. Ll aceptar 

ciegamente esta vi=1on nos impide ¿omprondor cl proccso, a través del - 

cual estas cconomias miedarón parcialmente =ubordunda, a ta economla 

británica. 

Existen momentos claramente diferenciados on esta relación. Al térmi- 

no de las Guerras Napoleónicas UB recibió, en recono miento por el apo 

yo brindado a Lspaña contra la invasión hor .2sa, mayores posibilidades 

de comerciar con la América latina. 91m cmibargo aún durante el trans- 

curso de csas guerras Inglaterra tuvo un interes especial en algunas zo- 

nas como la del Río de 17 Piara, on 1806 11 capual de ese Virreinato es 

tomada por sorpress por una fuerza brtánta (Haipermn, 1969; 73), A - 

este respecto el "The Times" de Londres informaba el 13 de Septiembre



de esc año: "BUI:NOS AYRIS AT THIS MOMUNT FORMS A PART OU THE 

BRITISILAMPIRL: —... y cuando consideramos las impliciones de su situa 

ción y capacidad comercial, así como su influencia política, nos faltan - 

palabras adecuad ¡a para expresar nuestras ideas del beneficio nactonal- 

que se deriva de esta acción” (Humphreys, 1982,D. 

Listo Intento ¿Lasi Oficial de parte de OB de conquistar Buenos Atres, == 

al igual que Monrivideo al 1ñ0 siguiente, no ful representativo de la po= 

lítica exterior brnamoer hi a Laotimoamerico: fue más bien un episodio = 

cast pintoresco que ne caracterizó la mis 1til poro profunda penetración 

británica que sí «table 110 bajo las bandera- del librecamercio, 

in los años poste riores Grun Britana no toma y) nmagún interés en esta- 

blecor una dominación política diiceta, con todas las re sponsabilidades - 

de administración colomal que ello implica ria y 6 ue necesariamente la = 

involucraría en las improductivas pugnas y lucha» entre 119 facciones - 

locales, deja a los larmaamericanos la prou! +. 1Ón, comezcio y el * cos= 

toso honor de gobernar esas vastas Licaris . 1 limterós supremo era - 

abrie los mercados, «l Times escribía al lo ie. de 1917"... cada paso 

hacia el derrocamiento de un monopolio mus cantil debe siempre ammar 

esperanzas de uma nación comercial" (lump. 1932, 16). 

La evidencia proporcionada por los arcos del l orción Office nos per- 

mito establecer que más que buscar la independencia «de Asl . ella esra-



ba interesada en comerciar con dichos países, Le más, una vez lbera” 

do el continente, Inglaterra se mamuvo inditerente acerca de la distribu- 

ción y constitución de nuevos Lstados, ya que 

“a Inglaterra le importaba poco si Colombia se mantenía como 
una unidad o se dividía, siempre y cuando este hecho no afecte la paz, 
y por ende los derechos comerciales” (Webster, 1938; Vol, 1 p. 76). 

El proceso de la wmdependencia Larmoamericana fué apor ado de manera 

indirecta por GB, pero ditícHironte puede considerarse esa participación 

como determimante. — Inciuso 11 política de € anming en el Fore1gn Office - 

fué la de buscar u.1 re conciliación cnrre Lopaña y sus excolomias, de tal- 

manera que ec ganmtice fas posibilidados de un libre-comercio laón a - 

costo de que 1 paña tuviese un cierto trat miento preforancial) fué sin 

embargo la oposición de las naciones reciememente independizadas la que 

IMPidió que se concrotisc ose cerdo. 

La legitimación y consolidación de Ja mdepondentia requería del recono- 

cimiento oficial de las potencias europeas -n eros años la política britá 

nica marchaba un poco rezagada con re spe 0 al comercio de su país, - 

Los comerciantes, rc ¡uerían que Gran Bretaña reconocrese ofieralmente- 

a las nuevas repúblicas, sobre todo conside zando Ll avance comercial = 

+ Camng, haciendo dervoche de la habslsdad y sutileza - 

  

que caractorizaron la política exterior britanica supo satisfacer este -
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pedido y cubrir uma necesidad evidente, sin ganarse la oposición de la 

Corona y de otros miembros del gobierno que se oponían a la idea de con 

vatidar "revoluciones” o “repúblicas”, «ituaciones ambas que ran clara- 

mente rechazadas por los sectores más conservadores; la ocasión se - 

presentó en Jumo de 1822 con Ja revisión del "Navigation Act” en el que- 

GB autorizó a los barcos con bandera sudamericana a ingresar en puertos 

incleses con los productos de sus países. — hllo implicó un reconocimiento 

de facto. 

Li siguiente paso cra gencralizar los tratacios comerclales ya suscritos - 

con algunos priecs como Brasil (que mantenían una situación impositiva - 

favorable para los productos sugleses) y Uraguay, con quien se firmó un- 

acuerdo en 1817 cuando Artigas luchaba aún por la mdependencia y según= 

el cual los puertos de la provmicia quedaban abiertos al comercio británi. 

co. Así consolida Inglaterra su situación como el único poder externo que 

“puede gravitar en la rcvolucionada Hispanoamerica suscribiendo  - 
tratados -comx pago por el reconocinmel to de La indipendencia de - 
los nuevos Estados- de amistad, comercio y navegación favorables” 
a ella" (Malperin, 1972, 154). 

Paradójicamente fue ron los gobiernos Latinoamericanos los Jue buscaron 

una mayor compenel ración britámca en Í atinoamérica, ol interés era - 

mutuo" Dn. Josó de la Riva Aguero, escribio en 1823, en su calidad de- 

Presidente del Perú, una carta a George Canring piliCndole ef pronto



DT. 

reconocimlento oficial británico a la independencta del Perú (cuando aún 

existía un ejército renlista acantonado en el Cusco) 

  

"v.L, es conciente de la importancia de restaurar la paz en estas 
regiones que son productoras de materias primas de primera ne - 
cusidad, si es que Ínglaterra tiene el deseo de exportar a estas - 
tierras, posibilitando a sus manufacturas a obtener el mayor bene” 
ficio de elto, — %i su Majestad Británica reconoce prontamente mues 
tra independencia, me será muy grato firmar un tratado de Comer 
cio y Amistad entre la nación Británica y ésta” (cn Webster, 1838; 
Val. L, 514). 

Bolivar también insistía en la necesidad del apoyo británico: 

. » + Su Lxeelencia (Bolívar) en resumen indicó que él, de acuerdo 
con quienes están a la cabeza de los asuntos públicos de Colombia, - 
Perú y Bolivia, considera éste el momento más apropiado para ex = 
presar su ansicdad por ser gurados por los consejos de la Gran Bre 
tad..." (cirta de €, Milner Rickets a Ú, Canning, 14 de Julio = 
1826). 

Los gobiernos latinoamericanos colabore ron en la tarea de articular - 

sus economías a los requerimientos de la expansión británica, una vez 

que éstas se hablan convertido en dependientes de este comer 10 interna 

cional, las clases cuya prosperidad se deriv. ba de esta relación se in - 

miscuían en política para preservar las concicionis locales. De este 

modo no se requerían intervenciones direcias m violentas ue OB en de- 

fensa de sus intercses. El estudio de l ems sobre los lazos entre Gran 

Bretaña y Argentina apoya este planteamiento según éste, los inversio- 

nistas Británicos tenían apoyo más por parte del Gobierno Argentino - 

que de su propio Gobierno.
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Ll caso Mexicano es ilustrativo de la mutua convenlencia que se derivaba 

de una estrecha relación. México buscaba la mtervención de GB ofre - 

ciendo en venta baldíos en el Norte del pafs para asf redimir la mitad = 

de su deuda externa y reforzar -con ayuda británica- se presencia en la 

región de Tixas, amenazada por los LE UU, Inglaterra por su parte - 

vela la expansión Norteamericana como una amenaza a su »ituación he- 

gemónic 1, a este rospecto, W. Ifuskisson diclaraba en la Cámara de - 

los Comunes que Gran Brotaña no podía permitir una cxpansión de los — 

LE UU, hacia México. burería que Uspaña reconociera de inmediato - 

al Gobierno Mexicano para darte así mayor seguridad. — l'imalmente - 

plantesba que un México estable y con honanza económica era la mejor 

garantía contr 11 capansión de las LL. UU, (Rippy, 1928,89). 

Pocos años dewpués de la independencia, Inglatoroa va estaba firmemente 

vinculada con Latinoamérica. — Dontre 1807 y 1823 el comercio entre Óhi- 

le e Inglaterra sc incrementó en mas de l0 veccs (Ramirez N., 1960, 46), 

En Buenos Aires la comunidad mercantil Distinto cra superior a los - 

4,000 imesnbros, y estaba formada por un pequeño nuclvo miluyente de 

comerciantes, tondoros y artesanos. Un vi jero trineos dh cesos años 

G. Moller escribía que 

"o. . El poder de Inglaterra no tiene rival solo sus flotas son vis- 
tas, sus mercancias se compran casi exc lus 1vamentt, sus agentes + 
comercinles, oOficinistas y comis1o01st 15 se Cacuentian por done: 
(Humphreys, 940).



Ll cónsul general de Inglaterra en Valparalso informaba en 1838 a su go- 

bierno que era 

“, , , prodigioso el incremento de las ventas del cobre, que se ex= 
portaba “princ >,S1 no por 1 en barcos b: 
9 por cuenta de británicos” “(Ramirez N., 1960:62). 

El Cóneut Peruano, por su parte, informaba a Canning que 

", . . el mercader británico, considerando su superioridad en acti, 
vidad e información sobre los nativos, y teniendo el manejo de sus 
fondos, ha adquirido gradualmente una paxie Importante del comer: 
cto a la largo de la costa y del interior del O (en Humphrey, = 
1940, 127). 

La negativa de | rancia, mientras todo esto ocurría, de reconocer el - 

nuevo status de | atinoamérica retrasó la penetración francesa en los - 

mercados de estas naciones, dando así una ventaja extra a Inglaterra. 

Quizás el entusiasmo que generó csta situación sta «1 motivo por el - 

cual Canning expres 1r1 en 1824 "la cosa está hecha, el clavo está - 
  

puesto, H érica es libre sí nosorros nu desgobe: 7 

tristemente nuestros a>untos, es inglesas” 

En los años inmediatamente posteriores a las declaraciones de indepen 

dencia de los países latinoamericanos, se desató wa fiebre de “empres. 

ritos” en los nuevos gobrernos, los que concertaron todos sus créditos 

<n el mercado de valores de Inglaterra (salvo un empréstito de Harti- 

obtenido en Prancta.)



CUADRO No, 7,- EMISIONES DE VALORES LUECTUADAS POR LOS 

GOBIERNOS DI; AMERICA LATINA EN 1.4 BOT SA DE VALORLS DI 

  

  

LONDRES 1822 - 1880 (Valores en miles de L.L.) 
1822 - 25 1825-50 1851 - 80 

Total % Total % Total % 

Argentina 1,006 4.7 Eo 13, 804 10.4 
Brasil 3,200 15.L 1,444 7.8 24,420 18.4 
Chile 1,000 4.7 750 4.1 9, 819 7.4 

México 6, 400 30.3 2,018 ALO 12,864 9,7 
Perú 1,816 8.6 3,776 20,5 46,194 34.9 
Otros 7,718 36.6 10,401 56,6 25,262 19,2 
Totai 21,129 100.0 18,389 100.0 132,363 100.0 
  

ente: El Financiamiento Lxierno de América Latina, UNU, p, 2 

  

Los bonos emitidos a nombre de los diversos países latinoamerlcanos - 

devengaban un interés nommal del 6%, pero dado el hecho de que todos - 

ellos se ofrecieron a la venta a precios anferioris del valor nominal, el-    

interés real era de 8 a 10%, 

¿Cómo explicar esa primera ola de endeuda ten o entre 1822-25, - 

Nuevamente podemos estable cor que el imerés e1a mútuo, Jos compra- 

dores de bonos británicos esperaban obtone. altos heneficios, pero los 

que más sc aprovecharon de esta coyuntura fac oón 105 Inte rmediarios - 

británicos, pués de las 19 a 20 L..k.mullone» cf-ctvamente dosembolsa 

das por los compradores, los gobiernos Latinoamericanos recibteron - 

solo alrededor de — 12 millones. La diferencia cepresentó comisiones, 

honorarios, descuentos y gastos de impresto1es.



Md. 

St bien las condiciones de los créditos eran onerosas, los gobiernos —- 

Latinoamericanos pudieron, gracias a cste financiamiento estabilizarse 

en los primeros meses que siguieron a la independencia, Prácticamen- 

te la mayoría de los gobiernos se encontraban en estado de falencia eco- 

nómica, con su aparato productivo en crisis, y con necesidad de fondos 

para cubrir log gastos inmediatos de gohierno y c1 pago de los ejércitos. 

La economía peruana, por ejemplo, se encortraba en crisis desde antes - 

de la guerra de la independencia, entre 1820 y 1824 mantuvo dos ejércitos, 

el patriota y ed realista, — lOs gastos del ejército patriota estuvieron in- 

clutdos 

"o. Jos sueldos de cada uno de los oficiales venidos de Buenos  = 
Ajres, Cmle y Nucva Granada, y las viraallas y servicios que estas 
provincia. cnviaron. os recursus internos del país fueron insufi - 
cientes y hubo por «se que acudir a los crédmos externos...” (Mar 
cera, 1976, Vol. 1,27). 

Para 1825 todos los cróditos habían sido declaredos msolveutes. Ninguno 

había sido invertido productivamonte, da incotabilidad polírica era genera- 

Lizada y todos enfrentaban serias dificunadk > fiscales, Los gobiernos = 

dejaron de pagar. 1 as sigutentes tres décadas ue catactorlearon por - 

las continuas insolvencias, conversiones y caperalización de mterés. - 

Todas las deudas del período 1826-40 se emitieron con ¿1 objeto de por- 

mittr que los gobiernos reanudaran el servicio de las deudas contraídas 

entre 1822 y 1825.



ls importante destacar un los tenedores de bonos, organizados en aso- 

craciones presionaron continuamente a su gobierno para que este nter- 

viniese a fin de que los gobic mos T.atinoamerrcanos regularicen el pago 

de la deuda, el gobierno británico sc mantuvo en todo momento reacio - 

a actuar de ese modo, limitándose a enviar notas imvocando a la "hones- 

tidad v al buen nombre dei país" para lograr que se regularicen dichos - 

pagos. Incluso, se daba el caso de gobiernos como el peruano que paga- 

ban su deuda intcrma mientras mantenían una acritud de insolvencia con 

los créditos externos. 

En varlos casos estas duudas, con sus procesos de conversión, refiman- 

ciamiento, capitalización de intereses, cea, marcaron cl micio de un - 

procuso de endeudamiento "con carácter de csprrat del cual hasta ahora 

no pueden Uiberarse 

Las inversiones directas cn el período fueron rclarivami nte poco signi 

ficativas, y cstus cron centradas cast todas en la minería (en México y 

Chile). Sin embargo, rodas llas fracasaron, La mversión directa = 

en gran escalera rf mas de medio siglo en llegar,



MI, Lt COMERCIO PXTLRIOR 

Ef comercio cxterior del Perú expertmenta, en el período comprendido 

entre tmes de la colonia y las primeras décadas de la independencia, > 

cambios sustanciales, los cuales cstán dircctamente relacionados con - 

el hecho mas importante de la era moderna' la revolución industrial. - 

5in embargo esas moditicaciones en el comercio exturior peruano se - 

dieron en un contexto muy parmicular, el cual analizaremos a continua - 

ción 

Comercio Colonlal. 

  

bl monopolio comercial fuc una característica esencial de la estructura 

económica colontat, sun embargo, hacia fimes del siglo +VIIL la propta - 

metrópol impulsa las reformas borbónicas, las cuales estuvieron des- 

tinadas a racionalizar la exploración colonial, —Intre costas medidas - 

destaca la creación del Virreynato de Buinos Asros cn 1776 y la dación, 

en 1778, del 'Roslamento y Aranceles para el Comercio libre de hspa- 

ña e Indias” mediante este dispositivo se habilitan 13 puertos en la Pe- 

nmeula y 22 en el contmente americano. —L ta ultena medida afectó de 

manera especial a los imtcrescs monopolizadores de los comerciantes = 

limeños ya que hasta <sc entonces Lima constituía el centro de dí rr 

bución, vel principil punto de entace entre la parte sur del continente-



y la metrópoli a partir de esa techa dos centros en particular se disputa- 

ron la decadonte hegemonía limeña — Valparaiso y Buenos Atres, 

Lsta situación afectó significanvamente la estructura económica y soclal 

del Virreynaco peruano, no todos los comerciantes peruanos habian goza 

do de los beneficios del monopolio. 1.09 comerciantes menores que de- 

pendlan de los acaparidores del monopol1o saludaron con alborozo las 

medidas que tendían a implantar la Iibertad de comercio. Su alegría se 

expresa en los eseriros de Banugano y Carrillo en "LL Mercurio Peruano” 

(López Soria 1972 70). 

ln 1795 el Virrey Gil de Laboada decía, refiriéndose a la apertura del - 

puc rto de Árica para efectos de la internación de bienes de Casnlla, que. 

"ovo iterrompida la comunicación en las provincias interiores del 
Virreynito d Bucnos Arros, y abierto el carnino a la internación de 
los efectos de Castilla por el puerto de Árica, con nue se abaste - 
cen lis provincias ima pinglles de esto, todo es calamidad y des - 
dicha para cl comer 10 de f ima” 

  

No solo los mteroses del comercio monopólico lrmeno fueron atectados, 

Io. 

les a medida) . . . había ocasionado los perjuicios de haberse 
xunguido la umerosa arriería ¡ue eraficaba de la ciudad de Aro- 

y pr sta con cuy» datra os visible la decadencia a que han ve- 
nido los labrador del iran 1to por, ningun ingreso que les rc - 
porta su trabip (Unanue, 1975 1, 1IL, p. 106).



Ta ibertad de comercio cojomal no sólo teprisentó un duro golpe para 

el monopolio comercial, smo que tro cons1ao un reordenamiento en = 

los flujos comerciales al interior del espacio puruano. Ta decadencia 

doscrita de la arriería costera estaba, en estos terminos, relacionada 

con las nuevas rutas de comercto, como la que partía de Árica, y que 

Obfetivizaba una reestructuración del espacio económico peruano, 

Las Rutas Comerciales de ta Colonia, 

Durante isultmas décadas de la Colonia el comercio externo del Virroy 

nato Peruano estaba definido en tres direcciones” 

a) Metrópoli 
b) Provincias del Virreynato del «io de la Plata 
A Costa del Pacífico desde Centroamérica hasta Chile 

La principal vor mente comerc1] fue con el continente europeo a traves 

de la Península iberica (Metrópoli) * 

CUADRO _No.8 COMERCIO DL LUROPA (en pesos). 

  

Año Importación Lxportación Saldo 

1785 1789 19099 313 351979, 339 -6119,973 
179 j-1794 29'091, 290 31 889, 500 2798, 20 

Informe del Virres Gil de Taboada,   Fuente” Unanue, ed, BRAS., 
1. 1I p. 320.



Dentro del comc1c1o con Iuropa, la principal exportación fue de 'cauda 

les *, así, el 85% del total de la amonedación del periodo 1790-94 fue - 

extraida hacia España! 

CUADRO No.9.- EXPORTACIÓN Dl CAUDALLS A ESPAÑA , 

  

Año Amonedado Extraído a Fspaña 

1790 5206, 906 5'220, 387 
1791 5 120, 3%4 4 962,698 
1792 5'605, 581 8 285, 840 
1793 5'941,706 1'408, 706 

1794 6'093,037 3903, 343 
TOLAL 27967, 566 234780,977 

  

Fuente il, Unanue, 'OBRAS , ..”, 1.1 pp. 306-7 

Kn el período 1790-94 alrededor del 75% del toral de las exportaciones 

del Virreynato per mo a Lapaña fueron de metales amoncdados, hecho 

que reafurma el planteamiento de sue la 7: lación de «xploración colo - 

mal estu siempre signada por La producción mera, 

A diferencia «k | comercio con Lspana, el nue se realizaba con las pro- 

y ncias del Río de 1 Plata y con Chile no se basaba cn la exportación de 

metales sino cu la de productos de Ja agricubrura, ganadería y manutac 

turas. Unanue Cmabe en elo loo mato apro ción de 

agricultara, mu ori y ganadería cra de 7304 495 posos, de los cuales 

2 400,000 se dedicaban a la exportación, con la siguiente distribución:
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100,004. pesos a España 
1'900,000.— 1 Varrevnato de Buenos Ares 
400,000 a Cnle, sama Fe y Gnatemata 

1] com +c1o con ej Virreynaro del lío de la Plata, espectalmente con las 

provuc1as relacionadas con Potosí, fut de especial relevancia para el - 

Perú, en narticular para su región Sur.  Algonos autores como Céspedes 

del Castillo (Lama v Buenos Atros.  Repercisionts Económicas y Polí- 

ticas de La Crcación del Plata"), sosticncn que la creación del Virreyna- 

to del Kío de la Plata alteró nrotundamente cel comercio de las provincias 

sureñas con Charcas, todo parece indicar, <m embargo, que la división 

política no Ímplico una ruptura de los canales de tráfico comercial y de - 

abastecimiento pri estantes, por lo nenos en las décadas inmediato - 

posterior s. Así, en 1790 cl comercio por esta ruta vinculaba directa- 

mente das Intendeoneros de Arermipa y Cuzco con Clizecas, y en particular 

con Poros: 

CUADRO Na, 14- COM ROO CON VIRREYNATO Dia RIO DL LA PLATA 

    
£ RUTAS ) 

intend. Arerupa Intcnd_ Cuzco 
L aportación 1'300,475 734,505 

Importación 399, 260 475,530 

SADO 91L, 215 (5 258,975 

  

Puente Ll Mercurio Peruano, 1791,



CUADRO No. 1,- VALOR uN PESOS DL LOS PRODUCTOS CUZQULÑOS 

_DLsTE 

  

VIRREYNATO DE BULNOS AIRES (1790) 

Bayetas de Obraje 327,600 
Bayetas de Chorrillos 35, 250 
Azúcar 118, 600 

Maíz 70,000 
Filigrana de oro y plata 28,000 
Urazadas 1,920 
Libros de oro 7,500 
Coca 5,760 
Ciuño 2, 000 

  

Tico. de Paula Sanz, "Contestación al Discurso sobre la Mita de 
Porosí . Revista de Indras No. 119-122, 

  

en el caso del Cuzon, sus principales productos estuvieron relacio- 

nados con la exportación, más aún, relacionados con la demanda de un - 

Centro Loma cl de Potosí. Ln su Contestación a) Discurso sobre la Mita 

de Potos1 , 1 rancisco de Paula banz se pregunta 

¿Qué nor a de todo estos partidos de su inmediación si no hubio- 
«e Potosí o s1 se al andonase su mincral? ¿Qué agricultura se verla 
en éstos. donde apenas pueden producirac la cebada y las papas, - 
S nota meca in expendio y consumo seguro en esta villa que los - 
fomunta?... Ll Cuzco y demás obrajes del Collao ¿donde expende- 
rí n tantas ropas de sus toscos texidos? (1794, pa 191) 

Ln el vaso de Arequipa, sólo la exportación de aguardiente era por un - 

valor de más de un millón de posos anuales, siendo LL resto fundamental 

mente productos de la agricultura. 1 eviderte que la demanda de Poto- 

si conuna — portante poblacion consumidora y no productora de bienes-
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agrícolas, tue tactor devis1ivo en la conformación de la estructura produc 

tiva del 5us peruano, — Cuando Potosí decae defmitivamente, a prinelpios 

del Siglo XIX, también decae, como veremos más adelante, la producción 

agrícola comercial y toxtal del Sur peruano. 

El comercio por la ruta del Pacífico tuvo su expresión más importante en 

el tratico con Chile 

CUADRO No,j2.-  BAJ,AANCE COMERCIAI EN EL DECENIO 1785-1794 
  

  

Cen pesos ) 

Plazas Países Importaciones Lxportaclones 

Chile 5'533, 775 4'686, 423 

Guayaquil 2'547, 643 2'906, 305 

Pan má 59,035 201,631 

Guatemala 210, 295 29,416 
  

Romero, L. [list. Leon, del Perú, P. 247 

  

lLuente 

T compost ión de las importaciones y exportaciones era bastante varia- 

da de Clule se importaba trigo, cobre, esclavos, vino, cebo de Paraguay, 

carnes saladas y maderas, y se exportaba azúcar, mercancías de Luropa 

(reexportaciones) tejidos de lana, ñrl de Guatemala, algodón. Sin em - 

hargo el grueso de ete comercio lo constituían el trigo y el azúcar



  

  

        

  

CUADRO No.13,- COMLRCIO CON CHILI HACE: 1790, 

Importaciones Importaciones % Exportaciones | Exportaciones % 
totales de trigo * torales de azúcar ** 

629, 800 275,000 43.6 | 458,317 225,000 

Fuente Ll Mercurio Peruano, 1791, 1793, 

- se roficre al año de 1789 
**  - ge reflere al año de 1793 

Esta estructura del comercio e 

  

“ Chile y Perú cominuaría durante las - 

primeras décadas del siglo XIX y sería motivo de un sinnumero de confltc 

ros que «e prolongarían a los estados independientes de Chile y Perú. La 

Administración chilena del tabaco decía en 1810 que: 

"Por una desgracia continuada y melancólica al erarlo y habitantes 
de este remo, la dependencia que conserva con la del Perú sobre = 
los abastos de especies siempre ha sido ruinosa a nuestros mane- 
jos e mteresca" (Villalobos, 1968, 234) 

El mercurio, abastecido desde Huancavelica fué también otro factor que 

continuamente deterloraba las relaciones entre Chile y Perú, ya que cuan 

do éste escascaba, el Perú negaba los envíos de dicho insumo, 

Las exportaciones a Grayaquil estuvicron compuestas principalmente de 

vinos y aguardientes, algodón, azúcar, zapatos, harina, especies, som- 

breros, y las importaciones de maderas, cacao, paños y tocuyos, alía = 

glas e lulos. 1 comercio con Guatemala y Panamá tenía esencialmente 

La raisma composicion, aunque en menor escala. (LI Mercurio Peruano, 

1791.)



Es clara pues, la diferencia en e) comercio que 2calizaba cl Perú con Es- 

paña con el que se Hevaba a cabo con el rusto del contanente americano, - 

En el primer caso lo fundamental ¿ra la exportación de metales, base de- 

la explotación colonial, en tanto que en el segundo casí ja totalidad de las 

exportaciones estaba referida a productos de la agricultura y manufactu - 

  

ras (bayotas y tocuvos ,) 

LI Comer: o Pogt- Independencia      

Inglaterra pugnaba por entrar en el mercado peruano aun antes de la nde 

pendeoncia, valiendose fundamentelmente del contrabando, la administra - 

ción colomal, ocupada con las guerras de independencia, se veía incapaz 

de controlar cste comercio ilegal. Li Iirozal era demasiado extenso pa- 

ra establecer una vigal ancia efectiva, 

Las autordadis Vii reynales eran concientes de la creciente presión brt 

tánica para penetrar en cl mercado peruano, en 1818 el Virrey Pesuela, - 

presionado por 11 necesidad de financiar los cjercitos realistas, Propuso 

dar una concesión de dos años a los comcrciantes ingleses, con la idea — 

que una tarifa aduanal de 30% sobre los precios vigentes proporcionaría- 

al gobierno de Í ima importantes ingresos. Su pedido fue cursado al go= 

bierno de Madiad, el cual consultó (segun consta en el AGD,%al ex-Virrey 

Abascal, este se mostró contrario a til medida, entro Otras cOsas POrQUE ... 

  

Archivo General de Indias.



"SI se adoptase el comercio libre con los ingleses no sólo por - 
dos años slno por menos tlempo, pues no necesitaban mucho pa 
ra arrumar la Industria del país, . . no parece difícil discu 
rrit et partido que tomartan los 15-20 mil artesanos que en La - 
ma vlven de su trabajo, 5-6 mil de ellos milicianos hechos a - 
manejar las armas; y ¿Cn que se ocuparían los brazos que aún- 
se ocupan en la Industria Intertor?” (Hamnett, 1978, 134-5). 

La propuesta de Pezuela no fué aceptada, pero no pasaría mucho más 

tiempo antes de que la independencia abriera las puertas a una Gran - 

Bretaña que era ya la "fábrica lel mundo”, 

Una de las puimeras medidas dadas por San Martín al proclamarse - 

la independencia tu= la dación del Reglamento de Comercio de 1821, - 

que remplazaba a los dispositivos Vir reynales de 1773 y 1778. Lusto- 

posibilitó La 1 rrupción de tos comerciantes britancos cuando Jas Ero- 

pas reatistas aun se desplazaban libremente por el territorio peruano. 

La Memoraa de Hacienda de 1822 planteaba que 

"Ta conquista de la plaza de )2 Inck pendencta abrió, con el puer 
to del Callao, el rro del comercio marítimo, Mucho ofrecía = 
la concurrencia de buques que aportaron a la voz de la fama de - 
Lima, pero como el enemigo siguio ocupando nuestras mejores- 
provincias y los minerales, abastecida la capital, presto minora 
ron los recursos que de aJ)í debfan espcrarse ' (Unanue, 1973, - 
T. 1, p. 362),



La oleada de productos británicos pronto saturó el dec nte merecido 

limeño; así en 1826 el Cónsul britanico se quejaba de que 

"El monto de las mercaderias ha excedido en mucho la capacidad 
de este país para pagar por ellas, por lo cua) existe un gran stock 
y muchos artículos no rendirán m su precio dí vasto * (Ricketes a 
Canning, Dic, 1826.) 

En efecto, sí analizamos Jos montos de las exportaciones de Gran Breta 

ña al Perú cn este período, vemos que en e] corto lapso comprendido - 

entre 1822 y 1825, éstas se quintuplicaron pata bajar drestucamente en 

el ño siguiente 

CUADRO No. 14,-  LXPORTACIÓNES DE GRAN BRLIAÑA AL PERU, 

Cen precios corrientes) 

    
  

  

  

PY Pess TAO] 1 Pesos 

3,149 15,745 | 1825 559,756 | 2798, 780 
30, 000 150,000 | 826 | 119,084 | 995,430 
39,332 196,600 | 1827 228,465 | 1142, 325 
86 329 431,645 | 1828 374,614] 1873,070 
11,509 357,543 | 1829 300,17) ] 1 500,855 
226,954 1'134,770| 1830 368,460] 1842, 345   

  

        
  

  

ntes Bonilla Spaldita "Palabras y lechos en la tdo pendencia - 
del Perú” en la Independencia del Pero 

Lquivatencia aproximada - 5 posos



Ln muy breve lapso lus redes de comercialización estu constituidas 

con 20 ersas comerc tales en lima y 16 en Arequipa. Fi Cónsul Ricketts 

escribía en 1826 que "el comercio en las costes ha caído 

  

su mayoría - 

en manos de súbditos ingleses”, Ln la cúspide se encontraban los agen- 

tes británicos, quienes recibían los productos que eran embarcados direc 

tamente por el fabricante en Gran Bretaña (Wilson a Canning, 1834), - 

5u beneficio era 3% sobre ¿] valor de las ventas más un 2 1/2% del "cre 

dere" (recompensa por el compromiso de pagar toda la deuda al propie 

tario y que, según Bonitla, no sienpre les tué pagada). 

Una serie de dispositivos legales prohubian al comerciante británico ven 

der directamente ca ul interior del país, por lo que paralelamente se - 

desarrolló un sector de comc1ciantes criollos que se ocupan de las ven= 

tas en menor escala, los que a su vez contrataban artierós, en su mayor 

parte mestizos . 

Caben algunas reflexiones en torno al caractos de este sector de comer 

ciantes ligados a las casas comerciales briánicas” ¿Fué una continuidad 

del sector comerc1a] de la colonia? ¿Representó el surgimiento de una - 

"burguesía comercial” con un carácter y una composicion distinta al del 

sector comercial nacional?
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Una respuesta a éste problema necesariamente debe perr de investiga- 

ciones concretas. El comercio I:meño colonial se basaba sa una amplia 

red de distribución para estar en condiciones de extraer el excedente, - 

fundamentalmente de la minería, Ln esta red ostaban incluidos comer- 

ciantes regionales, “aviadores”, arrieros, eli ,, siendo el crédito utili 

zado en todas estas instancias. La circulación de mercancías britám - 

cas en el período post-Independencia, por su parte, cra controlada por- 

las casas comerciales británicas, las cuales se articulaban con los co = 

merciantes criollos para la distribución en el mturior. Ls muy posible 

que las instancias menores sean esencialmente las mismas que en la co- 

tonia, produciéndose un carmbio solatnente en la cúpula de esta estructu- 

ra, donde el comerciinre británico reemplazó al come, ciante limeño, 

Lo importante «s destacar el carácter del capital comercial en uno y - 

otro momento. — Ln Ja época de la coloma éste nene un caráctor cscn - 

<lalmente autónomo, apareciendo el capital comureral corno Ja fanción= 

"par excellence * del capital. 

“Un desarroJo autónomo y preponderante del capital en cuanto - 
capital comercial cs equivalente al no sometimiento de la produc 
ción al capital, es decir al desarrollo del capatal sobre la base - 
de una forma social que le es extraña y no depende de él. Por - 
consiguiente, el desarrollo autónomo del capital comercial es in 
versamente proporcional al desarrollo económico general de la= 
sociedad” (Marx, 1. [lI; 419.)



Pero en su inserción con el capitalismo mundial en los años post-indepen 

dencia el capital comercial va perdiendo su autonomía como tal, asu - 

miento una función particulas en el cielo de reproducción del capital. - 

Vale decir, la estructura comercial aparece ya íntimamente ligada al - 

proceso de valorización de capital en su conjunto a través de la realí- 

zaclón de la plusvalía. 

ka la medida en que ayuda a expandir el mexcado y en que - 
media la división del trabajo entre los capitales, 0s decir que ca 
pacita al capital para rravajar en mayor escala, su funcion pro - 
mueve la producti dad del capital industrial y su acumulación” - 
(Marx, TIL, 359). 

Así pués, captal comerc al antes y después de la integración al capita - 

lismo son fciomenos distintos, y es a partir de esa consideración que - 

debemos analizar el nuevo carácter de los 1nte rcambros on Esta Época. 

£l gobierno británico mantuvo en este período un tbIO Apoyo a esta ex. 

pansión comercial. Wilson, cónsul británico, decía en 1834 que la pre 

sencía de un barco de Guerra de esa nacionalidad Emponía "respeto y - 

fuerza moral" y que "muchas veces evita un ataque a la propiedad Britá 

nica”, Los barcos de guerra eran también usados para la exportación 

  

de contrabando de plata piña, evitando así el pago del 5% de impuesto - 

al erario nacional, Pero sería erroneo ateiburr a la presencia militar 

briránica la expansión comercial. Fl vacío dejado por España era -
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prestamente cubierto por Gran Bretaña sin necesidad de 12currir a la - 

*Gun-boat diplomacy”. 

La caga Gibbs de Inglaterra es un buen ejemplo para ilustrar esta expan 

slón comercial en el Perú: 

CUADRO No, 15, - INGRESOS NETOS POR COMISIONES DE LA CASA 

GIBBS_E£N_EL PERU (en Libras Esteriinas; 

  

  

  

Período ingreso Neto Ingreso por 
toral comisiones . 

5, 617 2,363 
4,053 1,945.4 
1,778 1,084.5 

21,183 6,355       

  

    Fuente. A partir de datos en Bonilia, 1977, Vol, V,80. 

Las comisiones de venta constituyeron aproximadamente el 50% del to- 

tal de ingresos de la casa Gibbs; la baja en los mgresos en el período- 

1825-34 refleja por una parte la saturación ae mercancías británicas en 

el primer periodo y por otra la crisis de la economía peruana, que l1 - 

mitaba la posibilidad de contar con mercancías de retorno. Ls de des, 

tacar que estas agencias no solo se dedicaron a la venta de mercancias 

británicas, sino que también exportaron productos peruanos, como el 

caso de la lana en el Sur.



Ante la escasez de mercancías de exportación que pudiesen compensar 

el costo de las importaciones, los pagos se reatizaban crecientemente 

en mercancía dinero producida en el espacio peruano bayo la forma de 

moneda acuñada. El Cónsul Británico decía que entre 1819 y 1825 alre 

dedor de 26'900,000 dólares (pesos) fueron cmbarcados desde Lima - 

en barcos de guerra británicos como pago de importaciones británicas 

y fuga de capitales. Én ese mismo informe sostiene que ... 

"Exierió en Lima entre 1790 y 1800 un capital comercial que excg 
día los quince millones de Ólares, mientras que «n el presente- 
año es inferior a u1 millón, y en su mayor parte no está disponi- 
ble”, (Ricketts a Camung, 27 de Dic, 1826), 

  

Este era un proc so ovarentemente contradictorio, por un lado se fo - 

mentaba la apropj=-ción del dinero circulante, es decir que el último - 

Paso del ciclo de valorización del capital, la realización, se hacía a - 

costa del medio de cambio existente, el que a pu vez era un bien que - 

confrontaba crecientes limitaciones en su producción (minera), y por — 

otro se limitaba Jas posibilidades de continua, 1Ón de este proceso por 

la escasez de dinero, Ll problema central, sin embargo, era la pos 

tración del conjunto de la economía peruana que imposibilitaba la con- 

tinuación a esa escala dol tráfico mercantil. Loto lo veía claramente 

el Cónsul Rickctts cuando sostenía que la Gran Bretaña verá que "... 

sus interesus comerciales mejoraran en proporción al Morecimiento — 

y prosperidad de las nuevas repúblicas”.



Las importaciones procedentes de Gran Breraña estuvieron compuestas 

principalmente de tuxtiles, los que constituíón en el periodo 1820 - 30 

alrededor del 95%, dei toral de importaciones de (se país. Durante - 

todo el siglo XIX ¿1 comercio con GB fué el más importante: 

CUADRO No. 16.- COMERCIO LXTLRNO NL PERU LN 1822 

  

  

No, PA TOS Importaciones (Dolls .) 

1 Gran Brotaña 4'000,006 
2 Noricamericana 150,000 
3 l rancia 800,000 
4 Ls piña 300, 000 
3 Alamama y Rusta 200, 000 
6 Cil 1/5, 000 
7 Mexico Como imérna 80,000 1 
  

Fuentes “eison 1 Cannmg, 1834 

De un tota) de 8'000,000 de dólares importados por el Perú, más del - 

  

50% correspondían a Gran Bretaña cl comic coro norteamericano se en- 

contraba en el segundo lugar pero mclina 873 (600 dólares de bienes = 

producidos en otro lugar, principalmeonte e 1 L xancra (200, 000 dólls ,) 

España y e] Medite-ráneo (200,000 dois ,), Cuba (110 000 dólls.) Gran 

Bretaña (100,000 dolls.) China y Rusti. 

De las murcancias producidas cn Norieamertca 115 principales eran 

artículos de algodón (de baja calidad que comperi con las "bajetas' - 

más toscas), harima (embare ada on barriles y (uvOs precios compe- 

tían con lo, do Chi), jabón, cera, veis y mantequilla,



El comercio francés se centraba en la importación de artículos de lujo, 

cosméticos y suntuarlos, los comerciantes franceses tenían que "com- 

petir con el perseverante comerciante británico y el industrloso y eco - 

nómico norteamericano" en condiciones desventajosas, ya que deblan - 

pagar fletes muy altos, reconocer una comisión del 3% para el sobrecar 

go y el capitán del barco. Además especulaban con precios altos, te - 

nían deficiencias de inform.ción sobre el mercado (cereclan de uma red 

de agentes como los británicos) y sus mercancías estaban mal surtidas. 

(Rickerta a Canning, 1826.) 

—1 comercio con Chde,ctrom (an importante, decayó mucho en el perfo 

do post-1ndependencia, por una parte se consideraba que su principal - 

exportación al Perú, el trigo, competía ahora con cl norteamericana. 

Estos últimos, con su maquinaria para secar la harina y su utilización 

a bajo costo de barriles de roble, podían importar el producto gene= 

ralmente a precios tan bajos como el chileno” (Kickorts a Canning, - 

1826). 

Un aspecto fundamental de la relación con Chile en el período que va - 

hasta 1839 es la disputa por la hegemonía entre el Callao, el centro tra 

dictonal, y Valparaiso, los barcos procedentes de kuropa cruzaban al
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al Pacífico vía «1 Estrecho de Magallanes, siendo Valparaiso el primer 

puerto importante que encontraban en su ruta de ascenso al Norte, Pero 

no solo era la posición geográfica la que ayudaba a Valparafso, en detri- 

mento del Callao, sino también la relativa lbberalidad de su reglamenta- 

ción comercial, comparada con la ambivalencia de la peruana, 

Aj constituírse la Confederación Perú-Bolivia se agudiza la pugna por 

la supremacía en las costas del Pacifico, esto se refleja en las polémi= 

cas en torno al Tratado de *mistad, Comercio y Navegación suscrito - 

en Santiago el 20 de Enero de 1835, Mediante ese acuerdo se estable - 

cían cláusulas que favorecían el comercio entre ambos países, García 

del Río, personye importante «n las cuestiones haceadarias del Perú, - 

decfa que «icho Tratado era lesivo a los intereses del país, ya que éste 

debía "prior1wa1 el comercio directo con Luropa y Fstados Unidos", - 

cosa que el Tratado no permitía, porque conccdía a Chnte las ventajas 

que se dexivaban de su situación geográfica. Los bienes europeos prían 

de Chile a Perú, y no vice-versa. Sin embara, entre los defensores” 

del Tratado se encontraba el Tribwial del Consulado (organismo que - 

agrupaba a los comerclantes peruanos). [1 gobierno peruano, por su- 

parte, consideró que la reducción cn tarifas aduanales resultantes del- 

Tratado, no había sido seguida de una baja en los precios del trigo y - 

harinas importadas de Chile (¿de ahí el inrerés del Tribunal del Con- 

sulado?), asf, en Mayo de 1836, la parte peruana declaró el Tratado -



“sin efecto" y cuatro meses después promulgó un dex corn que establecía 

que "los efectos y frutos que vengan de Europa, Arta y Norteamerica y 

q» hayan tocado antes cualquier puerto del Pacífico que no sea pertenecien 

te a aquellos Estados que han de componer la Confederación Perú-Bollvla- 

na, serán gravados con el derecho igual al que ies corresponde , . .' 

La referencia a Valparaíso era obvla, de estos hechos datan las activida 

des chilenas, 4 través de su Ministro Portales, comerclante de Valparalso 

contra la Confederación, actitudes que tendeían como corolario la guerra” 

que disolvería cse intento de unidad entre Botivia y Perú. 

El principal prodacto de exportación durante la colonta y las primeras - 

décadas de la Indupendencta (hasta la década de 1840) fueron los mnera- 

les y más especificamente la plata; sln embargo, entre inicios de la - 

independencia y mediados de la década de 1830 la postración < conómica - 

del Perú (que analizaremos más adelante), lumitó las posibilidades de - 

contar con una exportación de eovergadur + que permitiese equiparar los 

montos de las importaciones. Al principio se 'dismonctizó" la econo- 

mía al retirarse el circulante como pago por la importaciones, pero - 

poco después, ante la crísts de la minería y la agricultura comercial, 

el conjunto de la actividad mercantil decayó.



Hacia 1830 las prmorpales exportaciones oran plata, azúcar ( a Chile y 

una pequeña parte a Inglaterra), quina, vinos, arroz, textiles, algodón; 

diez años más tarde óstas estaban compuestas de plata (en volúmen su- 

perior al de la década anterior gracias a la conctusión de un tunel de = 

drenaje un cerro de pasco Iniciado 24 años antes), lanas, nitratos, alga 

dón, azúcar, guano, quina y Otros productos menores. 

Los datos disponibles sobre la composición de las exportaciones nos - 

permiten apreciar algunas nuevas tendencias del come rcro exterior del 

Perú, 

CUADRO No, 17,- EXPORTACIONLS EN 1839 (cn T íbras Lsterlmas) 

  

  

Producto Valor % 

Minerales 1'3L0, 827. 80.9 
Lana de Oveja 47, | 129,531 8.0 
Lana de Alpaca 82,196, 
Algodón 88, 050 5.4 
salitre 73,162 4.5 
Azúcar 10, 430 0.6 
Quina 6,065 05 
Cueros 1,555 0.1 
Cuernos 64 0.0 

“LOTAL: 1620, 485 100.0 
  

Luente: Bomlla, H,, 1977; p. 93
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La producción mmora «e encontraba ya en proceso de :ecuperación, man. 

teniéndose como La principal exportación del país, Lugar del que sería - 

desplazada solo pocos años más tarde por el guano, por otra parte el re 

punte observado por las exportaciones de lanas es impresionante. 

CUADRO No, 18,- LANA DIZ ALPACA Y OVLJA LXPORTADA A GRAN 

  
    

  

  

        

BRETAÑA (Vol, cn ! ib: 

Ano Oveja Índice Aipata Indice 

1835 208, 626 130 184, 400 100 
1836 955, 222 105 199,000 107 
1837 4'914,751 540 385, 800 209 
838 2"314,088 254 459, 300 249 
18%9 2'149,751 236 15325, 500 718 
1840 20770, Y79 305 1650, 000 394 
1841 3'144,462 346 y 1500.00 813   
  

  
Elaboración" A partir de los datos en Í uls | stvez "Apuntes para la 

Historia Leonómica del Perú”, 1971, p. 38-9 (para lana 
«e ovino) y en Paz Soldan “Geografía del Perú", (para- 
alpaca y vicuña). 

Con la exportación de lanas se da una articulación mayor de la economía 

peruana con el capitalismo, Ya no sólo se traia de la realización de la - 

plusvalía, sino de la constitución de la lana como medio de producción - 

para un proceso de producción de plusvalía que se llcvaba a cabo fuera - 

del espacio peruano.
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Extensas zonas del altiplano de la Sierra 5ur pasan, a partir del comer- 

cto de la lana, por un rápido proceso de rearticulación «conómica, ya que: 

8) — Casi la totalidad de la lana exportada provenía de la Sterra Sur: - 

Arequipa, Cusco y Puno, 

b Los agentes británicos, y sus casas comerciales, pronto penetra= 

ron en ol negocio de compra y exportación. 

c) La articulación de la población a este mercado de exportación la- 

nar era intensa, puesto que sí bien la mayor parte de la lana de - 

ovino era producida en las haciendas, la de alpaca y vicuña prove- 

mía de las comunidades y localidades wdigenas, y cl valor de esta- 

última era mayor al de las exportaciones de lana de ovino. 

Investigaciones concretas deberán en el futuro arrojar luz so bre st esta 

rearticulación de la economía de la sierra Sur, en particular la referi- 

da a la de las comunidades y localidades wdígenas derivó en un proceso 

de remonetización * o s1 los pagos por L« Jana fueron hechos en mercan 

ctas. En el primer caso estaríamos presenciando una difusión dol equi- 

valente general, característica esencial de una economía mercantil. - 

(5 Decimos "remonerización”” en tanto que asumimos que en épocas - 
precedentes hubo un proceso de monetiza. 1Ón importante en la Se 
rra Sur, como lo demuestra C, Sempat Assadourian en su exce 
lente trabajo "La Producción de la Me rcancia- Dinero en el Perú: 
Colonial", 

 



En el segundo caso tendriamos evidencia de una peculiar articulación - 

entre la producción capltalista (asumiento que las mercancias intercarn 

biadas por lana fuesen importadas, lo cual es muy posible considerando 

que las casas mercantiles británicas comandaban el proceso de revolec- 

ción -cxportación de lana) y la producción mercantil simple de las co - 

munidades . 

En ese mismo año de 1839 las principales rutas comerciales, que habrían 

de caracterizar al Peru del resto del Siglo XIX, estaban ya perfiladas. - 

La ruta del Pacífico era prácticamente inexistente, sólo cl 1,6% de las - 

exportaciones cra d soida al mercado chileno, 10 cual coto estaría rela- 

uronado con la baja en la cxportación de azúcar que de 1más Je 200,000 = 

pesos anuales a finos del siglo XVII ahora era de sólo alicdedor de 

35,000 pesos anuales, 

El 96% del total de las exportaciones corrcopondían ya a los países de - 

Europa y Li, UU, Gran Bietona era el prinospal importadas de produ: - 

tos peruanos, con 62, del total, luego seguía Ll. UL, con 17%, Fran- 

cia con 11% y Alemania con 6%. (Bonilla, 1977, 82), 1-1 comercio con- 

el resto de hispanoamerica «ra ya, como dipimos, cast me xistente ha= 

cia 1839.



  

CONDICIONES INTERNAS. 

  

La Crisis de l'Ines de la Coloma 

  

lay numerosas. referenclas sobre la ertsis de la economía Virreynal - 

hacta fines del stelo XVII, La agricultura se encontraba en aparente= 

decadencia y la minería se enfrentaba a problemas técmicos imsupera - 

bles. Ls nuestro propósito establecer en esta parte las condiciones de 

producción que unperaban en los principales sectores de ls economía. 

sector de la economía, esta afirmación pue 

  

La minería er1 el princi 

de parecer contradictos1a si analizamos exclusivamente los valoros 

producidos por los otros soctores (oxccptuando la mincría): 

CUADRO No, 19,- VALOR ANUAL DI LA PRODUCCION DE AGRICULTURA, 

INDUSTRIA Y GANADLRIA (1797) (Valor en pesos) 

  

Intendencia —Besto, 

Lima 21 53,550 
Curio 1438, 690 
Arequipa ['980, 2: 
Trujdlo VIS, 5312 
Huamanga 240, 652 
ltuanvavelica 361,000 

Tarma 429,883 

Total: 750: 

  

Fuente: — Unanue, 1975, T,IL, pp. 340-350



Según las estimaciones de Unanue aproximadamente 2 400, 000 pesos lo 

producido en los sectores no-mineros se dedicaban al comercio exte - 

rior (*), El valor de la producción minera, en ese mismo año de 1797 

era menor (4"362, 746.55 pesos) (**), pero su efecto de arrastre al con 

junto de la economía era superior al que podía brindar la agricultura o 

cualquier otro sector productivo. Lata idea cra claramente expresada 

en “El Mercurio Peruano *, donde se decía que "i a Minería es el princi 

pal y tal vez el único manantial de las riquezas dol Perú" (2 de knero- 

de 1791); también se planteaba que *... el Perá por falta do consumo In- 

  

terior y extrano, por su locaj disposición, y por los diversos invenci - 

bles obstaculos que quel deducidos, no puede aspirar a un extendido- 

comercio de frutos, él debe estrecharse a la mavor extracción de oro y 

plata. 

  

La minería argentifera, ubicada a alruras superwres a los 3,500 m.5.m, 

dependía para su abastecimiento de la producción agrícola de los valles 

con mejores condiciones climáticas. A Emes del siglo XVII! la importan 

CS Unanue no específica como obmiene los datos de la producción agrí 
cola, industrial y ganadera por itendencias. Lo tuás probable es 
que en éstos calculos no se incluya la producción agrícola que no= 
pasaba por el murcado, O ses la dedicada a la autosubsistencta. 
LI valor de la producción minera fué obtenida del libro de Pishor 
"Minas y Mineros cn el Peru Colonial 1776-1824 , quien da la c1- 
fra en marcos (1 marco de plata — 8.5 pusOs 
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cta central de Potosí abla decaído, defmidudose su etecto de arrastre y 

de demanda a un espacio menor que en el siglo XVI, pero que aún abar 

caba una parte importante del 5ur Peruano. Arequipa, Moquegua, Tac- 

ña y Cuzco. Asi, en su “Contestación al hscurso sobre la Mita de - 

Potosf", Francisco de Paula Sanz se preguntaba? 
  

“¿Qué sería de todos estos partidos de su nmediación si no hubie 
se Potosí o s1 se abandonase su mineral? ¿Qué agricultura se ve — 
ría en cstos, donde apenas pueden producirse la cebada y las pa - 
pas, st no tuviesen un perdio y consumo seguro en esta villa que 
los fomenta?,.. Li Cuzco y demás obrages del Collao ¿donde ex- 
penderían tanta. ropas de sus 20=c0s texidos?”, 

  

Ta erguracatación contimuiba favoreciendo el 1cstablecumiento de la mica 

para proveer -k trabajadores a la muncría de Potosí. De otra manera, - 

decacría su producción, y por endo la aguicultura y la industria que se - 

basaha en la domanda de ese Centro mua ra, 

Un la zona contral del Porú la mincría de Pasco ruvo un crecimiento im- 

portante en la segunda mitad del siglo XVII, hacia 1804 su producción — 

era tan importante como la de Potosí (*) (Ll isher, 1977,223-4). 5u área 

de influencia era bastante amplia, considerando que las 3,000 personas 

que habitaban en esa zona minera difícilmente podían antoabastecerse, 

dadas las difíciles condiciones eco- climáticas allí prevalecentes. Ll- 

7%) Producción cn 1804: Pasco - 2'724, 324 pesos 
Potosi - 2713, 892 posos 

 



Dr, Mariano Millán de Aguirre, pe refería así, en una carta a "El Mer 

curfo Peruano", al efecto de arrastre de la minería de Pasco. 

"Asf, no obstante la aspereza de su cliima, cs una de las más re- 
comendables poblaciones del Reyno, tanto por su crecido vecinda 
ria, como por el abundante dinero que circula, y hace todo el fon 
do de su comercio... allí se ven entrar a los vecinos de Xauxa 
a expender sus harinas, los de Conchucos, que vienen con el mis, 
mo destino, y con el dar salida a tas ropas que labran en su País, 
no ohstante que taminén los de luamalies conducen las suyas, del 
mismo modo que los de lluayla que conducen la coca, chancacas, 
micles, granos y frutas y los de Cazatambo y Chancay que trans” 
portan el ingrediente tan necesario de la sal. A esto se agrega- 
el concurso diario dk dos mil mulas ...” (1 Mc curo Peruano, 
Val. VIIL, pp. 134-135), 

  

El mismo autor agregaba que "la prosperidad uel mineral es el alma de 

todas estas negoci ciones... ". Ln<i Norte del Perú el principal centro 

minero fué el de lualgayoc, cuya producción (uc de similar envergadura 

a la de Pasco hasta 1790, año en que se dió ef despunte de 

  

ste último ya- 

cuniento. — Ademas había Otros centros menores en | ma, Arequipa, - 

Cailioma, Puno, lluamanga, <t., tambicn se contaba con la mina de - 

Uuancavelica, que durante siglos había provcído de Mercurio para el - 

proceso de amalgamación a las mias no solo del Perú s mo también a- 

  las de México, Su producción se encontraba en franco dec] ve, y entre 

1800 y 1803 ésta no llegaba mi al 50% de la que iibía temido cuatro déca- 

das antes. Y el mercurio cta vital para la produ cion iminera, su de 

cadencia sería una de las rizones de la cr ists minera posterior. 

 



A 

CUADRO No, 20,- MINLROS, MINAS PRODUCTIVAS Y OPLRARIOS 

MINLROS LN EL PLRU LN 1799, 

  

  

    

  

  

Mina» ar- Minas 
Partido Mineros Operarios gentífcias Auríferas 

Lima Canra 12 74 8 
Yauyos 14 56 3 

Ica 18 14 16 ) 
Uuarochiri 76 9% 48 2 

120 15164 75 3 

Huamanga Lucmas 37 429 38 5 

Parmacochs 22 252 18 
Cangalto 2 9 1 
Huanta 18 142 14 

79 8Y 38 38 

MHuancavé- — Tavacaja 14 143 13 
Jica. l ircay 32 212 14 

Castrovr- 
TECIMaA, 2 23 30 

Aronsuva 7 109. Y 

Cuzco Linra 8 84 5 
Cotabamb 15 8 78 7 

Ayma rats 1 32 2 

Chumbi 

vilcas 1 
Curahuast 5 53 

23 247 

Arequipa lluantajava 12 125 7 

Santa Rosa 7 34 2 
Carmen 9 46 2 
Casicsa 

Parquina 4 50 3 1 
Viquirtipa 5 39 4 
Cailloma 13 114 20
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Minas ar- Minas 

  

Intendencia — Partido Mmeros  Opcrarios  gentíferas aurfferas 

Caman: 8 52 
Condesuyas 26 186 _ 

$4 699 Y 

Tarma Pasco 12 2,470 85 
WHuallanca 36 632 62 
Cajatampo la 480 23 
Huaylas 6 116 11 

Concímoos 20 278 31 
188. 3,926. 212 

Trujillo Dualgayoc 86 882 52 
Pataz AS 284 18 2 
Huamachu. o 23 206 14 

149 1, 372 34 2 

Totales 717 8,875 546 44 

Puente — Fisher, 1977, pp. 196-197 

El cuadro anterior nos ilustra que la mmerfa en Ja últin:. etapa coLomal 

era de pequeña envergadura, el promedio era de 13 3 operarios por mina 

productiva, lo que 0, una muestra de la dispersión que caracterizaba a - 

esta actividad. —) a fuerza de trabajo, de 8,875 personas, era considera 

ble sobre todo 1eniendo en cuenta gue una proporción importante de ella - 

era asalariada.



Ln una investigación reciente, Misher* rompe con la tua goncralizada 

de que al desmembrarse Potosí del Virreynato peruano cn 1776, la pro- 

ducción minera del espacio peruano decayó, en realidad durante los - 

vemte años posteriores la producción se duplicó, gracias al auge de las 

minas de Pasco y Mualgayoc. Fué recién en 1812 que se mc1Ó el declive 

que habría de caracterizar la minería del país durante las décadas si = 

guentos, 

5u embargo, ese repunte de cont.os mineros menor: s confrontaba una 

serte de limitaciones que se ubicaban en cuatro aspu.tos esenciales. 

a) Problemas tócnicos, fundamentalmente de mundaciones 

b)  Escascs de caprtales 

«) Dificultades en cl abastecimiento de azogue 

4d Lscasez de mano de ohra. 

La administración colonial, con la idea de introducir las mmovaciones 

técnicas curopias contrató una misión de expertos ale manes incabeza= 

dos por el barón Nor denfircht en 1788, al « ¿bo de povos anos era patente 

el fracaso de esta misión en su intento de mejorar los metodos para la 

minería y beneficio de los minerales. Lstos continua ron sicndo esen- 

cialmente los mismos a fines del siglo XVII de lo que habían sido dos= 

siglos antes. 

  

a Minas y Mineros en el Peru Colonial *, 1977. 
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Las inundaciones eran el principal problema; tan pronto los socavones 

llegaban a cierta profundidad, el drenaje se constituía en el principal- 

problema, los túneles de drenaje fueron sólo una solución parcial,  - 

además de costoso, — En 18l4 una compañía dí comerciantes españoles 

(Abadía y Arismendi), introdujo cuatro máquinas de vapor traídas de 

Inglaterra para bombear cl agua fuera de las minas, Ll cosro e msta- 

lación de esta maquinaria ascondió a alrededor de un mullón de pesos. 

Desde un principio este proyocto vonirontó una serie de dificultades” - 

la maquinaria tue imal oper ala, la naturaleza ácida del agua, que corroe 

el hierro y la latom ría perjudicó seriamente los equipos, y fmalmen- 

te los ejérenos 11 listas dostruveron, en las guerras de independencia, 

este equipo al rerirarse de esa zona, 

Así, la minería mgresó a la etapa republicana con un problema aparen 

temente insuperable: las inundaciones. 

La escasez de capitales, y la depundenor: de los "habilitadores” es un 

tema recurrente en los escritos sobre la mnerta de la época, el finan- 

eramlento de esta actividad dependía en úlruma instancia de los comer- 

ciantes monopolistas limeños, quienes proveían a su ves de capital y 

mercancias a comerciantes del mterior que eran quienes provcían a - 

los mineros en condiciones altamente perjudiciales a estos últimos, = 

  

en un artículo publicado on "Ll Mercurio Peruano ' en 193 ye decía + 

54.
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que "el habilitador por lo regular es un Mercader, que anticipa auxil10s 

pecuniarios al Minero, y este los toma cn las condiciones siguientes! 

12 recibir la merad de la habilitación en géneros, la más de las 
veces mútiles, y siempre recargados en el precio, 

  

Pagar en piña a razón de 6 pesos 41% teniendo por desconta 
do el quebranto de un peso por marc próximamente”, 

Ll artículo añadía que se estipulaban otros pagos en caso de que el mi- 

nero no cumpla con los plazos cost blevidos, “ycran que pasa de un 30% 

el quebranto que cl minero sufre en la mayor parto de «us habilitacio - 

nes". La solución propuesta cra la creación de 105 Bancos de Rescate 

estos fueron ustablecidos un MHuarochurí, Hualgavoc, Lucanas, luantaja 

  

ya y Lima y tenían como función principal comprar el mineral directas 

mente a los mineros al precio de 7 pesos por muzc0 de plata. La 1794 

sin embargo, el Virres Gal ordenó la clausura de estos bancos, pese - 

al éxito que habían logrado en los pocos meses de existencia, esto re- 

presentó un claro triunfo de los comerciantes monopolistas Jimenos,- 

el propio Tribunal de Mmería destacó la contradicción entre mineros - 

y monopolistas que lograron prescrvar dichos intureses” 

(4) El precio real era de 7 pesos 3 reales, (1 1 Mircurio Peruano, 1791),



*... desde el momento que se vió atacado el mononolio los autores, 
O interesados en el, con más recursos y medios, y la han sostenido 
hasta que la han conseguido con el vencimiento, que el infellz mine 
ro vuelva a ser la víctima do su ambición y usuarios comercios” 
(extado en Fisher, 1977; 105). 

De este modo la minería, que requería de capitales para superar los - 

problemas de inundaciones, se vela estrangulada por lo» intereses (0 - 

merciales limeños . 

Este comportamiento del capital .omercial monopolista nu estarfa, sin 

embargo, exento de contradicciones. Es por la vía comercial que los- 

comerciantes lmenos sí hacon de una parte importante del excedente - 

de la minería y es precisamente esc execdente (en la forma de mercan 

cfa-dinero) el que les posibilita controlar el mercado de importaciones, 

La magnitud de dicho excedente captato estaba en función directa a la = 

bonanza de la minería. Ahora bién, la eluminación del Banco de Avfo - 

afectaba directamente al sector mmero y sus posibalidadis de expansión, 

limitando a su vez las posibilidades del scctor comercial, Li Banco de 

Avío cn sí represinta una restricción a la tasa de excedente obtenido por 

el sector comercial, pero no su nulificación. Los comerciantes, pués, - 

al condenar a la mmería «e estaban condenando ellos nusmos, arentando 

contra sus propias condiciones de existencia y reproducción, corroboran 

do así la miopía histórica del capital comercial.



ST. 

A pesar de crisis temporales en el abastecimiento del azogue, las cua- 

les eran paltadas por las importaciones de mercurio procedente de Al- 

madén (España), éste problema recién se presentó en toda su magnitud 

hacia 1810, Tenemos una descripción de lo que era la mina de Huanca= 

vélica en 1819 

“EL oidor decano, primer magistrado de la Audiencia del Cuzco, 
expresó su sorpresa por el grado de decadencia de [fuanvavelica, - 
ciudad que había conocido en los días de su prosperidad, Las fun - 
diciones estaban cerradas y las minas inundadas, Los almacenes» 
contenían unos cuantos quintales de azogue...” (AGL, Lama 774, Ci- 
tado en Marmert, 1978,128). 

La distribución del a.ogue cra Otro campo a través del cual el capital - 

comercial sé apropiaba de parte del excedente generado en Ja minería, - 

asi el Intendente de Cuamanga en su untorme (1802 1804) haco referencia 

a que, entre los problemas que aquejaban a la minería de Lucanas, Pari- 

nacochas, estaba el hecho de que los comerciantes monopolizaban el mer- 

curio, ya que éstos compraban el "ingrediente a 73 u 83 pesos el qumtal, 

para luego revenderlo a precios de 150 y 200 pesos, ... y de este modo 

se hacian dueños de toda la plata ¡ue se extraía” (Jiran y Ulloa, —,477-8). 

La falta de trabajadores era un problema constante en la munería, en 1791 

un minero planteaba cn una carta a "EL Mercurio Peruano” que dicha es- 

casez cra "la primera, principal, y más vital causa de debilidad de la - 

minería peruana '. Este hecho esta indudablemente irgado a que dispost=
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ciones reales habían establecido la cancelación del repartimiento forzoso 

de mercancias v la abolición de la mita (a posar de que ésta mantuvo su 

vigencia en algunas provincias relacionadas con Potosí y con luancavelica) . 

Es difícil establexcr la procedencia de la fuerza de trabajo, cn razón a la 

escasa información existente, sin embargo, y a moso de hipótesis pode - 

mos plantear que ésta procedía fundamentalmentí de las comunidades y - 

pueblos indígenas, y que su dedicación a la minería era solo temporal, > 

sin que el trabajador ron ciera su vínculo permanente con la tierra, con- 

sólo un sector pequeño de trabajadores especializados, como los barrete- 

ros, en calidad dk :salariidos permanentes, 

En 1796 cuando ci Tribunal de Mineria decidió construtr el socavón de - 

Yanacancha, el Virrey Osorno accedió a La provisión bumestral de 60 - 

"mutayos de forzosa obligación”, a los cuales sí pagaria cuatro reales- 

diarios, es decir el salario mínimo, sm embargo, la asistencia indí- 

gena obligó a modificar el plan ougual y considerar cubrir esta cuota 

sólo a partir de los indios de fama, va que estos "estaban famuliariza- 

dos ya a las condiciones del centro muero, puesto que cuando les fal- 

taba dinero recurtían Frecuentemente al trabajo ' (Misher, 1977,19D. 

T.a evidencia de crisis en la agricultura de fines del sielo XVILI es sólo 

parcial, las haciendas costeñas, que eran las zonas más aptas para cl



desarrollo de una agricultura intensiva, pasaron por una larga crisis en 

el siglo XVII al perder cl mercado limeno de trigo, como consecuencia- 

de una posible plaga de “roya” (las cvidencias son hasta cierto punto - 

confusas) y de las importaciones de tr1go chileno.  licha crisis fué su- 

perada en el siglo XVLIL por el cultivo de caña de azúcar, cuyo producto 

sirvió no sólo para abastecer las ciudades costeñas sino también para = 

exportar, principalmente a Ciule. Así, el destmo de la agricultura 00s 

teña de fines del siglo XVII y principios del siglo XIX puede comprender 

se en gran parte a partir «los mercados del azúcar. 

La producción de azúcar se cnoontraba diseminada a lo largo de los va- 

les costeros y en algunos valles templados de La Serra. 

CUADRO No, 2 ,- PRODUCCIÓN ANUAL De AZUCAR (fines del Siglo 

Xvin 

Costa Contral y Sur Chico 350,000 arrobas 
Sur Grande (Camana y Tambo) 70,000“ 
Abancay 35, 800 " 
7 aña y | ambaycque 16,000." 
1 rujallo 13,000 
Cuzco y otros Valles Serranos 24,200  " 

Fuente? P. Macera Tas Plantaciones Azucarera, en el Perú”, Lima 
1974. p. 29 en Trabajos de Historia 4.
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Las plantaciones de azúcar de esta época se caracterizaban por su ten 

dencia al autoabastecimento, ya que en ellas se encontraban cultivos- 

asociados y complementarios de pan llevar, para mantener a los traba, 

jadores, y alfalfa para alimentar las mulas, principal medio de trans- 

porte terrestre de la época, (Macera, 1977, T.4; pp.192-3). 

La producción azucarera confrontaba dos tipos de problemas; por un la 

do limitaciones y rupturas de mercados tradicionales, y por otro una - 

permanente escasez de trabajadores. El historiador peruano Pablo - 

Macera plantea que entre 1795 y 1824 ésta industria confrontó crisis re- 

currentes, en 1795 fué a raíz de la autorización dada por la metrópoli - 

para que el Virreynato del Río de la Plata importe azúcar del Brasil, - 

cortando así un mercado tradicional para el azúcar peruana, Para co- 

rroborar esa explicación tendríamos que aceptar que el mercado del - 

Rio de la Plata era cuantitativamente relevante para la producción azu- 

«+rera del Perú, pero ésta evidencia se encuentra ausente en su trabajo. 

Z, probable que Buenos Arres, haya s1do sólo un mercado margínal para 

el azúcar peruana, y en todo caso éste estuviese más relacionado con - 

la prudu, ción de los valles del sur, de Cuzco y Abancay, en cuyo caso- 

la conptonia brasileña se constituiría en factor poco explicativo de la 

ensis de las Laciendas de la -o9t1 norte, que es donde se ubicaba el - 

grueso de "a producción azucarera,



Por otri parte Macera también plantea que ésta crisis de 1795 también 

repe cutió negativamente en la disponibilidad de capitales para la mine- 

ría, por cuanto los comerciantes del azúcar eran los mismos que habi- 

taban fondos a la actividad minera, esta afirmación tampoco se presen- 

ta fundamentada, pero en sí plantea una sugerente línea de investigación 

a ser desarrollada en tomo al dominto o control del conjunto de la econo, 

mia peruana por parte del sector de comerciantes Mmeños. 

Menos discusión cabe a su planteamiento de que las guerras de la indepen 

dencia afectaron seriamente las posibilidades de exportación a mercados- 

tradicionales como el chileno. La consecuencia de esto fué que los azu- 

careros se dedicaron a la producción de aguardiente para el mercado in- 

terno, lo que suscitó una agría disputa con los productores de aguardien- 

te de uva 

Lequanda en su "Descripción Geográfica de la cludad y partido de Trujillo 

mdica que en 1793 las haciendas azucareras de Trujillo ”...se ven en - 

un lastimoso abandono , atribula esto a los problemas de escasez de tra 

bajadores y de demanda, ya que 

'.. habiéndose extendido estos Ingenlos en las inmediaciones de - 
Lima  Cañere, «donde antes tenfa la azúcar de este Valle mucho - 
consumo, hoy lograndola allí cómoda y abundante, no apetecen ml - 
necesitan de esta ...'
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Más adelante añade que los mercados serranos también se le cerraban 

a pesar de las disposiciones virreynales: 

"No se puede sujetar a duda, que si se cumpllera la ley de que los 
Indios no tuviesen trapiches, consumlrian los Partidos de Caxamar 
ca, Huamachuco Pataz, Chachapoyas y Jaen alguna cantidad conslde- 
rable de azúcar, pero habiendo en los temples de estas serranfas- 
terrenos útiles para el plantlo de cafía, la fabrican a su arbitrio, y 
originan la ruína de estos Hacendados”. (El Mercurlo Peruano, - 
1793, Vol, VII pp. 92-93). 

No podría considerarse estos planteamlentos como evidencia de una crt- 

sis del agro en general. La decadencia de las haciendas azucareras del 

norte estaría más relacionada con una reestructuración del espacio pro” 

ductivo, proceso en el cual se desarrolla el cultivo y producción de azú- 

car en zonas cercanas a Lima y se dispersa la producción de azúcar, - 

probablemente en pequeñas unidades, en la sierra norte. Es decir que 

est : [amos ante una crisis de la gran producción mercantll azucarera, 

pero también ante el surgimiento y desarrollo de una producción más - 

rela wo0nada con mercados locales. Por eso parece más correcto ha - 

blar de recstrucruración, que de crisis a secas. 

La producción azucarera de ta sierra sur parece haber controntado, 

por su parte, serios problemas a partir de fines del siglo XVII, la pro 

due 16n de Abancay cálido valle Interandino cerca del cuzco, bajó de- 

35,000 arrobas en 1790 a 20-25,000 arrobas en 1803. 5u mercado tra 

dicional era el de Posotí y no parece aventurado intentar relacionar la



baja en la producción con la demanda en dicho centro minero. En 1804 

la producción de plata en Potosí era sólo de alrededor del 50% de lo que 

había sido el promedio anual en las últimas décadas del siglo XVIIL, y 

eso, evidentemente, tenía que repercutir en una disminución en la de- 

manda, Por otra parte, también se debe considerar la posible compe 

tencia de otras zonas productoras de azúcar dentro del mismo Virreyna 

to de la Plata. 

Una característica de la sierra Sur y quizás de la sierra en general a - 

princlpios del siglo XIX es la wmexistencia de una produ cción agrícola - 

mercantil articuladora de dicho espacio, Por ejemplo, de los dlez par 

tidos del Cuzco (aparte del Cercado), según Garmendia, en 1803 no ha- 

bía sino tres que regularmente producfan un superavit de subsistenclas: 

Quispicanchis (malz y trigo para la zona altiplánica del Titicaca), Cal- 

ca y Lares (granos para el Cuzco) y Cotabambas (granos para Arequipa) 

(Mórner, 1978 94-95). El resto podía ser caracterizada como zonas - 

de produc ción de autosubsistencia, O de producción para estrechos mer 

cados local. 8. 

Una producción caracter [stica de la Costa Norte era la del algodón, sien 

do esta 'mdustria" la principal del partido de Piura: "El algodón se pro 

duce en aquel territorio como ta maleza en los campos", decía El Mer- 

curio Peruano. Esta producción era destinada a los mercados de Quito, 

Lima y Chile, sin embargo éstas eran operaciones de pequeña enverga-
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dura que sólo cobrarían importancia varlas décadas después al entrar en 

crisls la producción algodonera de los Estados Unidos a consecuencia de 

la guerra clvil. 

Hacta fines del siglo XVIII la gran hacienda latifundista estaba ya cons- 

titulda, y había una clerta estabilidad en la relación entre éstas y las - 

comunidades indígenas. Sln embargo, este hecho no obvia que la tle - 

rra fuese, como lo sigue siendo en la actualidad, motivo de conflictos. 

En un reciente estudio sobre el Valle de Jequetepeque (en la Costa Norte), 

Manuel Burga” demuestra que la gran propiedad terrateniente del ciero- 

era motivo de frecuentes conflictos, La crisls de la agricultura coste» 

ña de fines del siglo XVIII significó en este caso que muchos agricultores, 

mestizos y criollos, se poses1onaran "de hecho" de las tierras de los - 

Agustinos . 

El conflicto tenía características peculiares, ya que "cuando la explota- 

ción latifundista entra en crisis, las explotaciones campesinas invaden = 

la gran propu dad" y "en el momento en que la situación económica vuel 

ve rentabl la explotación de la gran propiedad, el religioso terratenten- 

te desempolva sus 'tírulos ' y trata de arrojar a los "invasores...", O- 

sea que sa crisis para el terrateniente significaba mejora para el campe- 

$mo, y vice-Versa esa contradicción era propia de las diferentes lógl- 

cas que regían la producción de unos y Otros. 

1 

Y Manuel Burga, "De la encomienda a la Hacienda capitalista" 
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Al analizar el caso de la Hactenda Talambo, Burga indica que su deca - 

dencia y crisis (hacia 1800) se demostraba a través de: 

a) su pérdida contínua de esclavos (por venta O fuga), 

  

b)  Detertoro del equipo (abandono del molIno) 

<) abandono del espacio agricola, 

Sin embargo los monjes agustinos, propietarios de la hacienda conside 

raban que esta decadencia era consecuencia de "la grande distancia de 

su situación, ..", Es hasta clerto punto factible interpretar ese pro- 

blema de la “distancta” con una baja demanda y/o bajos precios en el - 

mercado que dificultan cubrir los costos de transporte. Y en éstos - 

términos podemos plantear una situación de crists de las grandes ha - 

ciendas de la costa Norte; crisis en relación a años precedentes en los 

cuales no había disminución de fuerza de trabajo ni abandono del equipo 

y tierras. En pocas palabras, crisis de la producción mercantil en 

gran escala. Consecuencia de ello era, como plantea Burga, una am- 

pliación de la producción, y de la racionalidad campesina, vale decir 

de la producción para el autoconsumo y para el intercambio en escala 

reducida, 

Las haciendas costas se basaban en el trabajo esclavo (hacta 1821 ha= 

bía 40,000 de ellos) y las de la Sierra en el de Yanaconas y "peones 

de hacienda , difícilmente se encuentra referencia alguna sobre la pre



sencia de una fuerza de trabajo libre en el agro peruano de la época. - 

Sin embargo, en ambos casos hay referencias a la escasez de trabaja- 

dores como una de las causas esenciales de su decadencia; ast refl - 

riéndose a las haciendas azucareras de Trujillo, Leduanda decfa: 

"Las hactendas de azúcar, que llaman Trapiches, ue traba] 
éstos (esclavos), ya de los que vienen por contrato de las as - 
de Africa, o de los que nacieron en el Pals, Lo mismo sucede con 
las de pan llevar; pero han venido a tal decadencia unas y Otras - 
por su falta, que apenas se laboran, estando terrenos extensos en- 
tregados al abandono por carecer de semejantes auxiltares ..." (el- 
Mercurio Peruano, 1793 p. SO). 

  

En lo que se refíere a las haciendas serranas, Francisco de Paula Sanz 

planteaba que: 

"aquellas que no tlenen yanaconas están en una disposición casi 
incapaz de culelvo, pues la falra absoluta de jornaleros y el engaño, 
so trabajo de estos kh ucen que los dueños no puedan sostenerlas.,. 
(Revista de Indias, 119 122; p. 142). 

En ambos casos las posibilidades de producción dependían en grado gu- 

mo de la dispontbitidad de trabajadores, como bien notaban esos obser. 

vadores del siglo XVIH, pero no era esa la Única razón para la crists- 

del agro, ya que también efa patente una "crisis de demanda" y una - 

reestructuración del espacio económico peruano. 

La manufactura textil no parece haber escapado a la decadencia general 

de la época esto puede verse claramente en los datos de pagos de "en -
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cabezonamtentos” (Impuestos fijados a cada unidad productiva) en la ln 

tendencia del Cuzco, que es donde estaba ubicada la mayor actividad - 

manufacturera, las recaudactones de Obrajes y chorriilos por este con 

cepto fueron: 

1793 ----- 252 p. 4r. 
1803 ---=-=- 18% p. 7r. , 
1808 ----- 981 p. 3r. (Móámer, 1978;84-86) 

  

SL consideramos la importancia que tenía el mercado de Potoaf para las 

bayetas de obrajes y chorrillos del Cuzco, entonces es factible relacio- 

nar la baja en la producción minera de ese centro a principios del sIglo 

XIX, y la competencia de otros centros del Virreynato del Río de la Pla 

ta, O de telas británicas, con la baja de la producción de textiles de es- 

ta región. Nuevamente tendríamos una crisis de mercado como causa 

fundamental de la crisis en la manufactura. 

El comere:o intemo también decayó en este contexto de principios del - 

siglo XIX Vílque, pequeña población ubicada cerca de Puno, ya no pre 

senclaba las famosas fertas anuales que en épocas previas concentraban 

a ceica de "100 000 almas”, y en la que "comerciantes de Lima, Cuzco, 

Arequipa, La Paz Tacna, Chuquisaca, Buenos Alres y todas las demás 

princip es chudades de Colombia, de lasprovincias del Río de la Plata, 

y del bajo y Alto Perú” se reunían para vender su producción. (Valdez 

y Palacio, 1D.



Los pagos de alcabala son un indicador importante del comercio interre- 

gional, ya que las mercancías que circulaban al interlor del espacio pe - 

rnuano deblan pagar, en las aduanas interlores, impuestos que eran deblda 

mente registrados; asi, el cuadro siguiente es Indicativo de este decre - 

cimiento en el comercio interno: 

CUADRO No, 22.-  ALCABALAS RECABADAS EN AREQUIPA, 
  

  

  

Comercio Y del q del 
Aña Interno Total Aguardiente | Foral 

1790 83,909 46.54 15,152 8.40 
1880 22,447 40.70 2,851 5.17 

1811 17.794 35.88 4,970 9.66 
1819 17,136 18.43 1,870 1,99           
  

Fuente. Eusebio Quiroz, "Aspectos Económicos de la Emancipación en 
Arequipa”, 1976, citado en A. Flores Galindo en Arequipa y - 
el Sur Ardo" pa 4l 

"Las recaudaciones por comercio interno bajaron en aproximadamente - 

' 80% entre 1790 y 1819, los impuestos recaudados por concepto de aguar- 

dient por su parte disminuyeron en 87%. Estos dos conceptos son - 

iwdicativos de 1 decadencia o reestructuración de la economía peruana, 

una de cuyas manifestaciones fué la retracción de los mercados y del - 

mercto interregional, así como la ía de la de - 

aguardicnte, el cual a fines del siglo XVILL era la principal exportación 

peruana a Potosf.
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La decadencia general de la economía peruana se refleja también en la 

situación fiscal del Virreynato; éste debía, con una recaudación menor, 

afrontar los mayores gastos derivados de las guerras de la Independen- 

cla. En 1813 el Virrey Abascal informaha a la metrópoli: 

*, > de día en día van disminuyendo las entradas por las bajas que 
experimentan los ramos. Esto es consiguiente cuando se ve inte- 
rrumpido el comercio interior_de las provincias y las minas en - 

  

  

atraso por falta del fomento y escasez de brazos para su laboreo..."   
(Documentación Oficia) Española, docto. No. 145)*, 

El tributo indígena que representaba uno de los principales ingresos - 

del gobierno limeño, había sido abolido en 1811; el Virrey Abascal argufa 

que ésa había sido una medida apresurada y había privado al erario de- 

un ingreso anual de 1'272, $48 pesos, además de que ella causó... 

*.,. Ja inactividad y abandono en que reposan los indios, únicos - 
brazos con que contaba este Reyno para el laboreo de minas, agri- 
cultura y otros trabajos que solo el estímulo de pagar el tributo -= 
les ponía en acción para desempeñarlos”, 

El tributo indígena sería restablec do poco después, pero la crisis flscal 

continuaría hasta el momento mismo de la independencia, ra una crt- 

sis del conjunto de la matriz organizativa colontal. 

El subrayado es mio. 

 



  

Independencia: _ Cambio en la Continuidad.   

El Perú emerge de los guerras de la independencia en una situación caó- 

tica, Habiendo sido el último centro de poder colonial, tuvo que finan - 

ciar desde 1810, de sus cada vez más decadentes recursoOs, las guerras 

contra los separatistas criollos de América del Sur, entre 1820-24 man- 

tuvo 2 ejércitos en su territorio: el realista y el patriota. 

Por otra parte, las guerras de la independencia significaron la destrue- 

ción de una buena parte de la capacidad productiva del país, Basadre - 

reseña así esta etapa: 

"Tres veces los españoles, en el curso de la contienda, arruinaron - 
las máquinas y llevátonse los instrumentos de la Casa de la Moneda. 
El astento principal de la minerfa en el país, el de Pasco, fué hasta- 
cuatro veces asolado entre 1821 y 1824, destrozándose las máquinas - 
de desague” (B, 1961; Vol. 1, 169). 

La primera memoria de Hacienda, presentada en 1822 por el Ministro - 

Pando, describía la situación en el primer año de la independencta: 

"A mu Ingreso en el Ministerio estaba exhausta de fondos la Tesore- 
ría. La Agru ulcur «, alr dedor de treinta leguas de la Capital, no - 
«urecía má que un vasto y lastimoso desierto, el enemigo ocupaba 
las muas, la plaza del Caliao en poder del mismo, impedía todo co - 
Mexcio ....... se presentaba pos todas partes 11 imágen de la deso- 
lación y de la miseria” (Unanue, 1975 T. IL, 361.)



Dos añios después de la última batalla, el Cónsul britántoo hacía una - 

emotiva descripción de la situación del pafs: 

"actualmente, desde todo punto de vista, el panorama es sombrlo, 
y la apartencia del país es la de haber sufrido reclentemente uno- 
de esos terribles terremotos que dejan todo destruído y en ruinas. 
Las cierras están yermas, los edificios deben ser reconstruldos, - 
la población ha disminuído, el gobierno es inestable...” (Ricketts 
e Canning, 1826). 

El colapso del aparato administrativo colonial, que era el único elemen 

to integrador que restaba en el espacio peruano, determinó el surgimien 

to de poderes locales, sin vinculación ni articulación entre sl, dando así 

inicio a una larga etapa de anarquía y caos polftico-admimstrativo.. 

Refiriéndose a Arequipa en 1825, el prefecto de esa localidad, Francis- 

co de Paula Otero decfa. 

"... el aguardiente pensionado los granos malogrados, las minas 
abandan das y 1+ mulas entregadas a la voracidad de las tropas! - 
todo ha contribudo a formar un cadáver del país más brillante y- 
ameno que junto con las levas, mortandad y dispersión convencen a 
¿ 1 repúbl,ca que hoy pisamos un suelo nulo en todos los ramos de - 
la subsistencia" (lores Galindo, 177,50). 

A pesar de la profunda crisis minera, los "padres de la independencta” 

guardaban la convicción, sostenida anteriormente por las autoridades - 

Y urreynales, de que el Perú era un país minero”. En el Congreso, - 

un diputado sostenía en 1822 que"



“Ya esta probado que cuando el Perú produce más no tiene donde - 
vender. ¿Para qué repartir tierras s1 no ten mos arados? Aca no 
hay más riqueza que la mineria" (Romero, 1949 261). 

En este periodo continuaron los mismos problemas que habían caracte=- 

rizado a la minería de los últimos años del Virreynato: inundaciones, - 

agotamiento de las vetas en explotación y escasez de fuerza de trabajo. 

Durante los años de lucha y guerras la producción de las minas de Pasco 

fué prácticamente nula sin embargo, pronto se reiniciaron los trabajos 

de drenaje que habrían de postbilitar reiniciar la exploración, 

El problema de las inundaciones no había gido solucionado por las máqui 

nas de vapor. Rivero y Ustariz decía que el desague por este medio "es- 

en la actualidad defectuosfstmo, por razón de que no es permanente, y - 

tronara cuando menos se plense..."" (R. y U, TL, 1928; p. 209). La-= 

alternativa era la construcción de túneles de drenaje, pero esta era una 

inversión muy costosa — El caso del túnel de Quiulacocha, descrito por 

Ri evo y Ustarlz, es ilustrativo, éste se inició en 1806, financiado por 

el ribunal de Minería. Algunos años después de su intclo decía 

  

sta obra importantísima que dará días felices a los peruanos ha 
sufrido m l atra 08, tanto por las infinitas disputas entre los mine, 
ros, como po 105 yerros que se han cometido en su ejecución”,
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La introducción de las bombas de vapor stgnif1có la descontinuación del 

túnel en 1816, ante el fracaso y destrucción de éstas, una empresa brl- 

tánica, la "Pasco Peruana” reimció los trabajos en Septiembre de 1825, 

luego de gastar 40,000 pesos la empresa se vió imposibilitada de conti- 

nuar, en 1826, con estos trabajos, En 1827 el gobierno, a través de la- 

Dirección General de Minería creada por Bolívar, asumió la responsa - 

bilidad de la obra, para la cual se asignó la suma de dos mil pesos men 

suales. Sería solo en 1839 que se concluiría este importante proyecto. 

Haciendo el cálculo de gastos hechos en esta Obra, tenemos que hasta - 

1820 se gast ron 247,000 pesos (R Y U, 1928, TI, p. 202). A esto debe 

añadirse los 40 000 pesos de la "Pasco Peruana”, y los 44 mil gastados - 

por la D.G, de M. entre el 15 de Junio de 1827 y el 15 de Junto de 1828, lo 

quí da, si proyectamos esa suma anual hasta 1839, año de su conclusión, 

un total de aproximadamente 800,000 pesos, 

La baja de la capa freatica originada por este túnel, posibilitó la explo 

tación de setas a mayor profundidad, y fué una de las razones del re- 

punte «la mu+ rá a fines de la década de 1830. 

La agricultura también sufrió durante las guerras las cosechas fueron 

sa weadas, las Instala ¡ones destuldas, el ganado confiscado, y su fuer- 

za de trabajo re lutada para servir indistintamente en cualquiera de los 

dos ejercitos on pugna.



La gran propledad terratentente era una característica heredada de la - 

colonta que se mantendría durante la república, Las entregas de tierras 

a los generales vencedores de los ejércitos reallstas no slgmificó la crea 

ción de nuevos latifundios, ya que estas tlerras hablan sldo expropladas- 

a los españoles . 

Tschudi, viajero alemán, describiendo las zonas altas de la sierra dice 

que: 

*.. . 9€ encuentra con frecuencia en los valles más protegldos de la 
puna hactendas ganaderas que poseen grandes rebaños. Noes ra- 
ro que cuenten con 60,000 a 80,000 ovejas y 400 a 500 vacas" - - 
(Tachudi, 1966; 248). 

Si estimamos que los pastos de puna tlenen una capacidad receptiva de 

3 cabezas de ovino por Ha, veremos que Techudi se estaría refiriendo 

a hactendas cor extensiones de 20 a 30 mil Has. 

La producción de las haciendas costeras dependía fundamentalmente de 

la mano de obra esclava La producción azucarera sufrió una decaden 

cia | consecuen: ia de la pérdida de su mano de obra vía el reclutamien 

to milita: — la abolición de la trata de esclavos decreiada por San Mar- 

tín. Hacia 1793 las exportaciones de azúcar eran del orden de 50, 000 

arrobas en anto que hacia fines de 1830 estas apenas llegaban a las - 

31,009 rrobas (Hunt, 197 ,33).



Los terratenientes costeños lucharon con todo su poder para evitar que 

la república suprumiera la esclavitud. Se comenzó por restringir las 

causales de libertad dadas por San Maxtín por "mérito de la guerra" - 

(1825), se le negó el derecho a cambiar de dominio a su voluntad (1831) 

y por último en tiempos de Salaverry (1835), se legalizó la Importancia 

de esclavos procedentes de otros países americanos. (Macera, 1977; 

t. 4, pp. 54-84). 

El Cónsul británico pone cifras a este problema que confrontó la pro= 

ducción de azúcar: 

“Cuando el General San Martín desembarcó su expedición de Chile, 
solo en una propiedad se empleaban 1, 220 esclavos para su manu - 
factura, el número se ha reducido ahora a 300, y son generalmente 
anclanos y niños ... (Rlckettg a Canning, Dic. 1826). 

Hay igualmente indicaciones de la caída de la exportación de algodón, 

pero para un perfodo posterior (1835-1850) éste era un producto t- 

pico de las haciendas medianas (entre 550 y 2 000 Has,). Las refe =



rencias también indican la postración del cultivo de la vid y fabricación 

de aguardiente (Pisco): 

El cultivo de la vld se reduce a Pisco y sus Inmediaciones. La - 
cantidad de aguardiente que antertormente se producía era 70,000 - 
toneles de 18 galones cada uno, y 15,000 toneles de vino, aparte de - 
una pequeñ : cwntidad carca de Arequipa; pero por la escasez de  - 
peo es ahora no se produce más de 16,000 toneles de aguardiente y - 
muy poco a nada de vino" (Rickerss a Canning, 1826). 

La cita antertor nos presenta algunas dudas ya que sabiamos que a 

fines del sigto XVIII la principal exportación peruana a Potosí era de- 

aguardiente, por un monto anual de aproximadamente un millón de - 

pesos, y dicho aguardiente procedía de Moquegua, tal parece que la 

decayó en las primeras décadas — - 
  

del siglo XIX siendo su producción ínfima en los años posteriores a 

la independencia. 

Todo parece indicar que el equilibrio que se había alcanzado a fines - 

de la cotonta en el conflicto comunidad-hacienda, continuó durante los. 
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primeros años de la república, a pesar de los decretos de Bolívar de - , 
| 

1824 y 1825 que establecían la propiedad Individual de los campesinos - ' 

sobre las tierras que hasta ese momento eran de las comunidades , 

Algunos autores, como Jean Piel, sostienen que el programa agrarlo - 

liberal de los "llbertadorea” produjo tanto el latifundio criollo como la 

nueva pequeña propiedad indígena, en realidad desde mucho antes de - 

la independencia esto era ya una realidad, y no parece correcto dicho- 

planteamiento, Por otra parte es dlfícil considerar las razones que - 

habria para una apetencia de tierras de los indígenas, históricamente 

se ha visto que es la existencia de una demanda, las postbilldades de - 

colocación en un mercado, las que impulsan la expansión de las hacien 

das. Esto se demostraría con el auge en las importaciones de lanas, - 

algunas décadas más tarde, en que las haciendas se expandieron a costa 

de las comunidades. Pero este hecho fué condicionado por las poslbtli- 

dades del mercado y no por la dación de los decretos bolivarianos, 

Las manufacturas textiles, cuya crisis se inició con la baja en la deman 

da de los centros mineros y crudades, recibieron el "golpe de gracla” = 

con la importación de textiles baratos, el Prefecto del Cuzco en su men, 

saje de 1829 decía que la producción de los Obrajes había decaído:
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*... con el comercio libre con los extranjeros y con la apertura de 
puertos (..,) pues con ellos se internan paños y otras telas tan ba 
ratas como los bayetones, que son preferidos a estos en su expen= 
dío por el mejor aspecto que presentan a la vlsta aunque sea de me 
nor duración..." (Flores G.197,53), 

- No parece correcto atribufr, como lo hace el Prefecto de Cuzco en 1826, 

y como lo repiten Bonilla y otros en 1978, la crists de la manufactura - 

textil a la importación de telas baratas; el comercio llbre encontró ya= 

una industria en crists. El principal mercado de los bayetones produ- 

cidos en los obrajes del Cuzco fué tradicionalmente Potosf, centro que= 

al decaer entre fines del siglo XVII y principios de XIX arrastró en su 

caída no sólo a los obrajes cuzqueños, sino también a la agricultura de 

Cuzco, Arequipa y Moquegua. Por otra parte, la supresión de los re = 

partimientos, también debe haber incidido negativamente. Así pués, - 

la crisis de la producción textil está más relacionada con la crisis gene 

ral que con el comercio libre, y esta crisis general precede a la Inde - 

pendencia en varias décadas. 

Es preciso, sin embargo, diferenciar la producción textil de obrajes y 

de chorrillos estando destwada su producción a mercados distintos, - 

la crisis debe haberlos afectado de manera distinta. Por una parte, - 

la supresión de los repartinientos no debe haber incidido significativa 

mente, pués la producción de los chorrillos no se valía de este medio; 

la importación de telas no parece haber estado destinado al mercado-
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wmdígena, que es a donde los chorrillos vendían sus toscos tejidos, Sta 

embargo, es factible que, algunos años más tarde al iniciarse la expor 

tación de lana, las alzas de prectos de este insumo sí hayan determina 

do una crisis de clerta envergadura en esta pequeña industria. Sin - 

embargo, lo anterior solo podrá ser confirmado en La medida en que - 

se realicen estudios específicos en este sector. 

En 1826 el Cónsul británico decfa que "no hay manufacturas Importantes 

en el Perú" Esta realidad serla la característica esenclal de la econo- 

ma peruana del siglo XIX y buena parte del siglo XX. 

La república heredó una difícil situació fiscal que no tardó en convertirse 

en ngustiosa, en su memoria de Hacienda en 1825 Unanue decía: 

'S n hactenda no has Estado, porque esta es el alimento y la sangre 
del cuerpo po ítico. Tampoco puede haber Hacienda sin ingresos; 
los que de neces dad deben faltar en un país en que ha desaparecido 
la agr.cultura — donde Li minería, principal fondo de el, está de - 
rrumbada y el comercio sim puerto ní numerario" (Unanue, 1975,- 
Tll,p.372 ) 

EL pago de los ejércitos de liberación, aunado a las condiciones que ro- 

dearon al proceso de wdependencia hicieron que el capital acumulado - 

fuera simplemente un recuerdo en los primeros años de la república. 

"las riquezas del P rú fueron desapareciendo progrestvamente, una 
parte fu  bsorb da por España, Otra fué recibida por Inglaterra, y 
lo restante s- ,epartió entre el pago de los armamentos navales, y 
la ropas de! enos re», Chile y Colombia, que e unieron para 
ayuliralP rú n la lucha por la libertad” (Ricketts a Canning, - 
Di. 1826.)
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En Septiembre de 1822 el gobierno independiente impuso un préstamo - 

forzoso de 400,000 pesos a la ciudad de Lima, correspondiendo 230,000 

pesos a los mercaderes imgleses, quienes se rehusaron a cumplir con - 

esta disposición, luego de una ardua disputa, en la que intervino un bar 

co de guerra británico, el H.M.S. “Aurora”, que bloqueó el puerto del 

Callao, ésta suma se redujo a 73,000 pesos (Paz Soldan, 1919 Pp+ 34-40). 

Este suceso no era más que una muestra de La desesperación financiera 

del nuevo estado peruano, 

En su memorta de Hactenda de 1825 Unanue insistía en la necesidad de - 

establecer una contribución al comercio, ya que: 

"+. La agricultura ha sutrido y sutre infintto por las tropas que - 
acampan en las heredades y por los caballos que allí se introducen. 
El comerclo no tu: ne estos gravámenes, y aún los derechos que se” 
exigen son poco más de un tercio de lo que antes pagaba. En las 
arcas del comer. iante no entran ní caballos ni soldados; deben, - 
por consiguienie, sin distinción de naturales ni extranjeros, satls 
fa, rena cont 1bus proporcionada a sus fortunas, sí quieren = 

1 
ción 

disfrutar de ellas”, (U, T 11 370), 

  

Pocos años después en 1830, el Ministro Pando en su Memoria de Ha- 

cianda sostenía que: 

“Aumentar las contribuciones directas es casi imposible, la mise- 
ria de los pueblos es extrema, y con suma de dificultades se pagan 
los existentes”.
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El trtbuto indígena, — suprumido poco después de la independencia fué - 

restablecido al poco tiempo, bajo el título de "Contribución de Castas", 

con la diferencia que también estaban sujetos a este pago el resto de - 

peruanos (1826). A los pocos meses se rebajó la tasa tradicional de los 

indígenas en un peso, pero esto no duraría mucho. 

La Memoria de Hacienda de 1830 es ilustrativa sobre la situación fiscal 

(Dávalos y Lisson,1%6,T IL, pp. 280-288); indica que "el deterloro de 

la Hacienda Pública" se debía a: 

a) 

b) 

c) 

Merma en el ingreso que significó la rebaja en un peso de la 
cont ibución indígena. 

Imposibilidad de sancionar a morosos y prevaricadores. 

Menoscabo en las rentas directas de aduanas por tres razo- 
nes” 

12 Escasez relativa de plata en barra O en moneda, "por esos 

años el único producto de tetomo para pagar por las impor 

taciones que venían del extranjero". 

22 Franquicias comerciales a países vecinos, especialmente 
a Chile. 

3- Vigencia de la ley prohibwiva del 1 de Junio de 1828 (“me 

noscaba los ingresos de aduana” "no fomenta realmente= 

la industria”, fomenta el contrabando”). 

/
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CUADRO No, 23.- INGRESOS PUBLICOS PERU 1831     

  

Rubro Monto Porcentaje * 

Contribuciones 1'200,000 31.1 
Aduan 18 1'400, 000 36,4 
Auxilto patriótico 100, 000 2.6 
Papel sellado 600, 000 15,6 
Productos de amonedación 125,000 3.3 
Derechos extracción de moneda 70,000 1.8 
Arrendamiento de tíerras y Otros 20,000 0.5 
Derechos de importación de tabaco 40,000 1,0 
Medio y real en marco de la minería 18,000 0,4 
Títulos, pasaportes tomas de razón 6,000 0.2 
Contribución sobre trigos y guiñapos 70,000 1.8 
Cobro de deudas anteriores 200, 000 5.2 

TOTAL: 3'849, 000 100.0 

  

Fuente: Macera, P, “trabajos de Historia', T 4 p. 109 

AsI en la composición de los ingresos públicos dos rubros acumulan el - 

67.6% del total: la contribución personal, que no era Otra cosa que el - 

tributo indígena de la coloma con algunas modificaciones, y los ingresos 

de aduana. En un caso era la patente de una matriz iwvariada de explo- 

tación colonial de la población indígena y en el otro, teniendo en cuenta - 

que las Importaciones eran de artículos de consumo y de lujo, era evi - 

dencta de la descapital zación permanente y la no reinversión del exce - 

dente generado en el espacio peruano. (Maccra, 1977, 109-110). 

El rubro más importante de egresos fué el de Gastos militares: 

(5 La suma y los po centajes no son los que figuran en el cuadro origi- 
nal, pu + allí parec. haber un e rror de cálculo.
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CUADRO No, 24 2- EGRILESOS PUBLICOS , 

  

  
Año Gastos Militares | Gastos Totales My 

wm (2 % AD 

1826 2'457, 000 S'594, 273 45.5 
1827 2'450, 000 5'152, 000 47.5 
1830 2 579,164 4'973, 550 51.8             

Elaboración: A partlr de Paz Soldán, cap. XXX, Dávalos y Ltason, TH, 
cap. 1V, VEL, 

Esta expresión del gasto era la consecuencia lógica de la inexistencia - 

de una clase soctal con una base material capaz de expresar, y llevar - 

adelante, un proyecto nacional, ésto se reflejaba en las muchas pugnas- 

y guerras entre facciones y líderes militares, fenómeno que algunos an- 

tores denominan "caudillismo”.. 

Ante la escasez de capitales, los bajos ingresos y los altos egresos, - 

una de las primeras acciones del gobiemo independiente fué la concer- 

Lación de créditos externos, vía la venta de bonos, en Gran Bretaña. 

EL prim. Y empréstito fué concertado por los enviados de San Martín, - 

García del Río y Paroissien, con el Agente Británico Tomás Kinder el- 

1 de Octubre de 1822, por un monto de 1'200,000 1 ibras Esterlimas. - 

Éstos bonos se vendieron en el mercado londinense al 63% de su valor 

nom nal, ya unó dem erés anual,
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Monto original 1'200, 000 
comisión del agente (2%) 24,000 
interés anual (6%) * 72,000 
Diferencia entre valor 
nominal y y. real 420,000 
Total deducciones 316,000 
Reclbldo Neto 694, 000 

del cálculo anterior podemos ver que el gobierno peruano recibió efec- 

tivamente sólo 57,8% del monto reconocido como deuda, 

El segundo empréstito, concertado poco tiempo después, tampoco co - 

rrería mejor suerte. Fué pactado originalmente en 616, 515 libras es- 

terlinas, pero el contratista británico no cumplió con sus pactos, y s0= 

lo entregó 200, 385 libras, pero, como dice el Ministro Morales en su - 

Memoria de Hacienda en 1827: 

"... el agente y por si sola su combinación, dispuso de billetes le- 
vantados con este fin y vendiendo unos con grandes pérdidas, e hipo 
tecando Otros; ha hecho que del segundo empréstito circulen en el - 
mercado de Londres por cuenta del Perú, 557,500 Libras por esto 
ha dicho que no son 1'400,000 y tantas Libras las que el Perú debe a 
Inglaterra, sino 1777,500..'" (Dávalos y Lisson, 1926 , T II, pp.210 
20. 

(%) Por analogía al caso mexicano, se asume que el primer pago de 1n- 
terés es deducido directamente del monto entregado,



Así el gobierno peruano, habiendo recibido 894,835 Libras Esterlinas, 

habla asumido una deuda de 1'777,500 L.E. * La mayor parte de este 

dinero fué destinado a sufragar los gastos militares de la independen= 

cla y a cubrir el déficit fiscal. Fué solo un remedio temporal a la - 

caótica situación del fisco peruano. Pocos años después el gobierno - 

peruano se declaró insolvente y canceló los pagos de intereses y amor 

tizaciones. Sin embargo, algunas décadas después, y ya con las posl 

bilidades que bx1ndaba el ingreso del guano, esta deuda fué renegoctada, 

naciendo en ese proceso la Peruvian Corporation, empresa que habria- 

de dar origen a la presencia directa dei capitalismo británico en el = 

Perú, 

  
(%) Esto sí asumimos que las 200,835 L.L. que menciona el Ministro 

en su memona se refiere a cantidad realmente recrbida por el - 
Perú de referise a valor nominal, lo recibido scría aún menor. 
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Estructura Colonlal y Retracción del Mercado Interno. 

La extracción del excedente, fundamentalmente de la población indígena, 

tuvo a lo largo del perfodo una caracrerlstica colontal, entendiendo como 

tal la estructura impositiva impuesta a la población autóctona con el uso- 

generalizado de la coerción extraeconómica. En Otras palabras, no era 

en lo fundamental una extracción de excedente generado en la esfera de - 

la producción bajo una aparente "igualdad y libertad". 

Las vicisitudes del tributo indígena demuestran su papel clave en el fl - 

nanciamiento, no sólo de la administración colontal sÍno también de la= 

republicana. Fué abolldo, por disposición de la corona, en 1808, para- 

sex restablecido en 1815 luego de constantes reclamaciones del Virrey- 

Abascal, bajo ta denominación de "Contribución de Indígenas”, fué nueva 

mente abol do al mes de declarada la independencia, para volver a ser - 

restablecido en Agosto de 1826 como la "contribución de castas”, dentro 

de la cual la contribu. ¡ón indígena era la principal. 

El tributo no sólo fué un mecanismo de recaudación fiscal, sino que - 

también fué un instrumento de reclutamiento laboral y de forzosa rela- 

ción de las comunidades con la economía monetarizada del exterior. - 

Los hacendados pagaban el tributo a las cajas fiscales y luego lo cobra 

ban al indio, “quien debía trabajar para hacendado o venderle desven - 

tajosamenic sus productos” (Macera, 1977, T.4p. 194).
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£n 1802-1804 encontramos aún referencias de la continuación de la prác 

tica del repartimiento, que había sido abolido oficialmente vete años- 

antes, el Intendente de Guamanga informaba que: 

”,...entre todos los partidos de este departamento se repartirán 
cada año como 10,000 mulas, a los preclos subidos de 45 y 50 pe- 
s0g cada una, y para el pago de las alcabalas se avalúan a 12 per= 
sonas...” Uuan y Ulloa, 1953, 507) 

Estos repartos los hacían los subdelegados con el abierto apoyo de los 

curas; los primeros compraban las mulas con el tributo recaudado: 

'...porque estas mulas regularmente las compran con la plata de 
los tributos y mitas que procuran recaudar antes del semestre” 

Presenciamos aquí un pecultar proceso de circulación, donde el dinero 

inicial provenía de la coacción extraeconómica necesaria para la impo" 

sición del «ributo en tanto que el proceso de venta de la mercancia - 

comprada con ese dinero era también un proceso forzado. 

La extracción del excedente por la vía religiosa fué también una cons- 

tante a lo largo del perfodo, hay numerosas referencias a la "despórL 

ca autor.dad de los parrucos", quienes se enriquecían a costa de los- 

imdios. (Juan y Ulloa 1953 , 486-7). 

Otra forma de explotación de la población indígena fue la vía milltar, - 

durante las largas campañas de la guerra de la independencia los indlos
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fueron levados por uno u otro bando, sus cosechas apropiadas y su gana 

do requisado. 

La amplitud del mercado interno está directamente relacionada con el 

surgimiento y desarrollo de una fuerza de trabajo líbre, por ello debe 

TMOs preguntarnos si en el Perú existía un mercado de trabajo efectivo, 

La producción agrícola costeña estuvo basada en el trabajo esclavo, —- 

tanto antes como después de la Independencia, Ya hemos visto las refe 

renclas a las crisis que se presentaban a las plantaciones azucareras - 

cuando escaseaban los esclavos, ya en 1795 se hacia referencla a! 

". . las ventajas que resultarlan a la agricultura de este virreyas 
tO atrasada por falta de brazos auxtliares, si aquí se adoptara la= 
misma libertad de comercio de negros..." (Unanue, 1975, T III p. 105). 

Alrededor de 40,000 esclavos laboraban en las plantaciones costeñas; < 

podría plantearse que el abastecimiento y alunentación de población tan 

grande seguramente requería que otras unidades productivas se dedica- 

sen a esa producción, reando así un amplio mercado libre de bienes. - 

>1n embargo ello no era asf, dada la orientación de las plantaciones ha= 

cia la autosuficiencia, así, en la descripción de un viajero de la Hacien 

da Huaito, en Barranca, al Norte de Lima, éste hace un cálculo de sus - 

Ingresos y egresos”
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Ingresos 

Pilas de azúcar 9555, cada una pesando un 
promedio de 50 libras a 10 dol. el quintal 47,770 dólares 

Chancaca 0 azúcar negra ordinarla en te 
rrones, 6,000" 

Azúcar ordinaria hecha de los restos. 1,500 " 

Melaza vendida al Estado 600 
55,800 dólares 

Castos 

Vestidos de los esclavos, a 10 dóls, 
cada uno 3,720 dólares 

Capelián 20" 

Médico 300" 

Vigilante 550” 

Hervidor de azúcar 800” 

Premios a los esclavos 600" 

Drogas 220 " 
6,320 dólares 

El visjero continúa diciendo: 

'No he hecho deducciones del alimento de los esclavos pues estos. 

e: 1 munt midos con | producto de la hacienda dejando un gran= 
excedunte para la venta". (Stevenson, 1971, 227-8).
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Como ya vimos anteriormente, la declaración hecha por San Martín - 

otorgando la libertad a los hijos de esclavos naculos desde 1821, fué su- 

cestvamente modificada, gracias a las presiones de los hacendados cos= 

teños, hasta que en 1839 al darse un dispositivo mediante el cual los ht - 

jos de los esclavos quedaron sometidos a los amos de sus padres, prác- 

ticamente se restableció la esclavitud en toda su extensión. 

Cabc preguntarse porqué los hacendados costeños no recurrieron a la - 

gran masa de población serrana, ello no está relacionado con problemas 

de adaptación climática de la población indigena, como algunas interpre- 

taciones simplistas han querido demostrar, slno que esta referido a la - 

estructura desarrollada en la Sierra y en el equilibrio hacienda-comunt- 

dad que aseguraba a las primeras el aprovistonamiento de trabajo, pero 

que no expulsaba masas expropiadas hacia la costa. Ese reclón sería- 

un fenórneno del siglo XX (Macera, 1977, T. 4, p. 192). 

Efe: .»vamente, en el período en estudio la relación hacienda -comuni - 

dad se encontraba cn una srruación de equilibrio, las disputas por la - 

t erra no eran el principal motor de las rebeliones indígenas.
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CUADRO No, 25,- RUEBLLIONES INDIGENAS EN CAJA MARCA 

Año Lugar Motivo 

1793 Chetilla . Contra los diezmos y primicias 
1797 Pion Contra las cargas y gabelas de 

los párrocos de indlos. 
1798 Chetilla Contra los tributos 
1800 Contumaza * Contra los tríbutos 
1806 Tacamarca ” Contra los hacendados que re- 

querian convertir a los Índlos- 
en mityos y yanaconas. 

1812 Cajamarca * Contra la contribución forzosa 
del Virrey Abascal. 

1821 Porcon * Contra la tiranía de los Obrajes       
  

Fuente  Espmoza Waldemar "Protestas, Motines y Kebeltones de In- 
dios Mestizos y Españoles en Cajamarca, 1756-18: 

La principal motivación era la protesta contra las cargas impositivas - 

del gobierno virreynal y de los poderes locales. La disputa por la tle - 

rra sería un fenómeno posterior, a partir de la expansión de las hacien- 

das fundamentalmente de aquellas relacionadas con la exportación, 

La hacienda serrana se basaba, para su provisión de fuerza de trabajo, 

en relaciones serviles, hacia 1790 Pablo José de Ortcaín describla las= 

condiciones de trabajo de los inchios en las estancias y haciendas de - 

Paucartambo:
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... se nominar yanaconas a los que no les es permitido pasen de 
de una a otra hacienda; — solo tiene un día a la semana reserbado 
Para atender sus intereses, los restantes emplean en el cultivo de 
las tierras de sus patrones, en pastearles el ganado mayor, menor 
y mular, como también en lr de propios, y harrieros a los ÁAndes- 
O a los partidos del Collado, a vender los efectos que les encomien, 
dan, y también en servirlos de pongos: todo a ración y sin sueldo 
sin más interés que el de unas rlerras, las que cultiban por con su 
TrutO sustentarse en todo el tiempo que se emplean en el servicio 
de sus patrones” (Morner, 1978; 5 . 

      

  

La “Indolencia del indio" era un tema recurrente en los escritos de la 

época; Francisco de Paula Sanz en su "Contestación al Discurso sobre 

la Misa de Potosí” se quejaba de que: 

"... el indio hoy trabaja lo mismo que cuando tenía reparto... 
por nada se afana sino por estar tendido a la puerta de su ran- 
cho y prefiere esta inacción y misería a ganar un jornal traba=- 
jando para minorarla” (p.147). 

Las haciendas que carecían de yanaconas afrontaban sertas dificultades: 

" «aquellas que no tiene yanaconas están en una dispostción cast 
incapaz de cultivo, pues la falta absoluta de jornaleros y el enga- 
ñoso trabajo de estos hacen que los dueños no puedan sostenarlas 
2... (p. 149),   

Los obrajes por lo general formaban parte de un complejo que abarcaba 

una hacienda, sl bien había algunas que tenlan un Importante número de- 

trabajadores, no se constitulan en centros importantes de demanda por 

El subrayado es mio. 
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ser unidades autosuficientes; asf, el obraje de Plchuichuro, en Zurlte, 

Abancay, empleaba en 1794, 500 personas, entre quienes se encontra - 

ban “Maquipuras” y Alquiles", (asalariados), "yanaconas" y “mltayos 

De este obraje se dice: 

"La gente que ocupa en la mayor parte son mes"1703, pocos espa- 
ñoles, algunos indios para la labranza de las tierras que se slern 
bran para la subsistencia de los aperarlos” (Mo,ner, 1978,83),, 

  

La denominación de "asalarlados” es hasta clerto punto engañosa; el - 

Intendente de Guamanga decía (1802-1804), refiriéndose a las minas de 

Lucanas, que" 

+. a los Operarios, a pesar de las providenclas que se dieron - 
en su anterior visita, segulan pagándoles sus jornales en efectos- 
a cuadruplicados precios de aquel en que los compran los mineros, 
y no en dinero, como se había dispuesto...” (Ulloa y Juan, 1953 - 
+ 478) 

  

Esa norma de pago de salarios en especies era una forma adicional de 

extracción de excedentes, de la cual no era ajena la tglesta; el mismo 

Intendente decía ... 

"En el partido de Chumpl hay una mina de brea... y slempre con- 
tinuan estos (los españoles) contentando a los indios con pagarles” 
su jomal, aún no en dinero, sino en especies a precios subidos, - 
siendo el principal contraventor su párroco D, Foo. Paulino Aran 
da...” (Juan y Ulloa, 1953493).



La minería adolecía endémicamente de falta de trabajadores, y en nu= 

Merosas i se dieron pata el r 

de trabajadores de manera forzosa: 

*“,,. conducirá, par último, al acrecentamiento de los minerales el 
proveerlos del número competente de trabajadores, cuya carencia- 
ha sido hasta ahora la principal causa de sus decadentes rendimien 
tos. Y no dudando de la Íneptitud de los negros, porque lo frígido- 
de su natu raleza resiste el ocuparse en semejantes dedicaciones - 
por hallarse situados los Reales de minas en climas rígidos de sle- 
rra hablando de los de plata, y contando también con la decadencia- 
de los indios y su indolencia nativa al trabajo, parecía muy conve - 
niente el que determinándase a estos por el Sub-delegado a todos los 
ociosos y errantes le las provincias, se confinasen también en los - 
minerales a los delicuentes ...” (Unanue, 1975; T.II1, p.135). 

    

La mita minera siguió teniendo alguna vigencia en algunas Zonas, pero - 

lo que parece haber caracterizado a la fuerza de trabajo en yacimientos- 

como el de Cerro de Pasco, fué el trabajo temporal de los indios, los que 

sín romper defínttivamente con la tlerra y con la comunidad, trabajaban - 

por algún tiempo en la manerla para reun:z los tondos neccsarios para - 

el tributo y la contribución. A pesar de clio, la mmerfa se basaba ex- 

clustvamente en el trabajo indígena: 

"Los indios son indispensables en las labores mineras ,.. sin ln- 
dios, por consiguiente, de nada sirven, al rainero el personal cali- 
ficado ni los adelantos pecuniarios ...” (Ricketts a Eauntoa, Set.- 
1826). 
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Años después us viejero aleman, J.]. Tschudi decíz que “el Indio es slem 

Pre el que más trabaja y el que menos gana”, escribiendo a los traba- 

Jadores de las minas decía, hacia 1840, que: 

"Los trabajadores son indios que vienen de provincias lejanas o cer. 
canas, en cantidades especialmente grandes cuando se difunde la no 
tícia de varias boyas importantes. Su número depende de la forma 
como están rindiendo las minas. Cumdo el minerai extrafdo es de 
baja ley, hay solamente entre tres y cuatro mil, cuando el rendi - 
miento es alto, esta cantidad se triplica" (Tschudl, 1966; 264). 

Los salarios eran, al Igual que cuatro décadas antes, pegados en especle: 

++-(el hapixo)... conformándose con mala alimentación y pero vivien 
da, baja a la mina a determinada hora, cumple aulí su duratarea en- 
contr+nde algún alimento en mascar coca cuatro veces al día, y al ft- 
nal de la semana, después que le han descontano lOs víveres y mer - 
cancías entregados a cuenta, recibe del minero una cantidad de máxi 
mo un peso duro en dinero” (Techudi, 1966, 264). 

¿Cómo comprender la escasez crónica de trabajadores a lo largo de todo 

este pertodo?. Había dos explicaciones plausibies; la primera es la evi- 

dencia de que los mecanismos tradicionales de reclutamiento de la fuerza 

laboral establecidos al principio del virrcynato, se encontraban en crisis 

a finales del Siglo XVIIL, crisis que continuó durante las primeras déca= 

das de la independencia dada la no incidencia «e la republica sobre las- 

bases y condiciones productivas dul país. 

Por otra parte, hay indicios de una fuerte despoblación en el perlodo, o en 

todo casa un abandono paulatino de las ciudades en medio de un proceso - 

de "re-ruralización”, el cual sería una consecuencia de la reestructuración 

general de la economía peruana, con su proceso de "desmercantilización” y
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POBLACION DE LIMA. 

  
  

Año total ds 

1781 60,000 
1790 52, 627 
1820 64,000 
1836 54,000         

Fuente: El Mercurio Peruano, 1791, Dávalos y Lasson, T.1IL, P.372 

Dávalos y Lisson sostiene que ese descenso en el úlruno perfodo (15.7 %) 

debe ser atribuido a "la caída que en todo orden causaron la guerra de 

la independencia y Jx4 posteriores civiles"; indudablemente que ese fué 

un factor, pero la 1azÓn principal parece más haber sido el descalabro 

de la producción comercial. 

La ciudad de Trujillo, importante centro urbano de la costa norte que 

se nutría de sus plantaciones azucaroras y de la demanda de las mt- 

nas de Hualgayoc, también pasó por una violenta decadencia! 

*, ¿«fTrujillo),... una vez tuvo una población de 40,000 almas, aunque 
ahora sólo llega a 8,000" (Ricketts a Canning, Dic, 1826). 

La población del Cuzco (ciudad) descendió de 3L, 982 en 1792 a 20,371 en 

1846, es factible atribuir este descenso a la baja en la actlvidad econó - 

mica mercantil de la zona; ésto producido en parte importante por la -
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la crisis de Potosí, su gran centro de demanda. —Emra baja de 36% en 

la cludad no correspondió con el aumento registrado, para el mismo - 

perfodo, en la mayoría de sus provincias: 

CUADRO No, 2 

  

POBLACION DE INDI 

  

  

  

  

Año Paucartambo | Quispicanchis 

1789 9,056 17,717 
1830 10,937 27,297           

Fuente: Morner, Magnus, en HACIENDAS, LATIFUNDIOS Y PLANTA= 
CIONES EN ÁMERICA LATINA, $, XXI, México, 1975, pp.374- 

Además, nuentras la ciudad del Cuzco se despoblaba, la población total 

del departamento aumentó on un 100% entre 1786 y 1850. En todos los - 

distritos de la provincia de Paucaztambo, con la excepción de dos, la - 

población de indios aumentó entre un 45% y un 163%. Todo lo anterior 

solo puede explicarse a través de un proccso de ruratización, de naru- 

ralización y desmercantilización de la economia, 

Potosí, que en 1650 Megó a contar con 160,000 habitantes, en 1825 solo - 

tenla 9,000 censados (Andrews, J. "Potosí y Arlca en 1826"). La deca- 

dencia minera también derivó en un despoblamiento de sus prerpales - 

centros urbanos; Oruro, también en Bolivia, tenfa en 1809 15,000 habi- 

tantes, de los cuales solo quedaban 4,600 en 1825, (Lofstrom,17A 22)
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La minería en crisis, la agricultura en decadencia, las cuidades despo- 

blándose, evidenciándose un proceso de ruralización, la economía en - 

proceso de desmonetización, Ante tal panorama el mercado intemo fué 

extinguiéndose, no existía una fuerza de trabajo líbre con alguna slgnifi- 

cación. Por otra parte en todo este período no hubo prácticamente Ínng 

vación tecnológica alguna en la producción que hubiese podido conllevar- 

una demanda de maquinaría y medios de producción, los que además nl- 

eran producidos ni tenían posibilidades de ser producidos en el país.
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Podemos dectr que dos son las características primordiales del periodo 

en estudio, por un lado es evidente el paulatino derrumbe de la matriz - 

organizativa colonial, la cual si bien habla presentado diversas crísts y 

readecuaciones a lo largo de los siglos XVI, XVII y XVEIL, no pudo res= 

tablecerse de la abolición del repartimiento forzoso de mercancias, la- 

supresión de la mita y de las sucesivas restricciones al tributo Indigena 

Es indiscutible que las ret=liones indígenas, en particular la rebelión - 

conducida por Túpac Amaru fueron elementos declsivos, en el largo pla- 

zo, de ésta descomposición. Por otra parte, la inserción de la economía 

peruana en el contexto de la economía mundial, es otra característica = 

esencial para la comprensión del período, Ll espacio peruano, en un - 

proceso dlaléctico de avance y retroceso, se fué convirtiendo en un cen- 

tro más de realización del plusvalor generado en la producción caplta - 

lista en gran escala de la Gran Bretaña, dicha inserción repregentó una 

reorientación y una recomposición del vonmrcio exterior del Perú, elg- 

nlflcando un abandono de los mercados tradicionales y una vinculación - 

plena, y cast exclusiva, con la metrópoli capitaliata. 

Es en el contexto de la post independencia que se empiezan a perfilar dos 

proyectos o dos concepciones distintas del desarrollo, la representada - 

por el proteccionismo y la del liberalismo.
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Protecclontsmo vs, Liberallemo. 

La polémica entre proteccionismo y Libre-cambismo no slempre fué explí- 

cita lo que nos obliga a basarnos solamente en los sucestvos Reglamentos 

de Comercio (7 entre 1821 y 1839), y algunas esporádicas declaraciones - 

que figuran en las Memorlas de Haclenda, Sin embargo es necesarla hacer 

el esfuerzo de interpretar ambos proyectos en el contexto de las clases e - 

intereses en pugna. 

Uno de los primeros actos de San Martín en 1821 fue la dación de los dispo- 

  sitivos dores del comercio, que di E los R de 1773 

y 1778; lavisión liberal era evidente: se suprimieror las aduanas Íntermas 

y se liberalizaron las tarlfas a la impoxtación. En 1826, con el argumento 

de que era necesarlo "fomentar la industria nacional”, se estableció una - 

tarifa del 80% sobre tocuyos, bayetones, vestidos y zapatos; poco tiempo= 

después se establecía la prohibición directa a la importación de estos == 

artículos, Por esos años el Cóngul britámoo decía que: 

*, .. respecto a tocuyos y Otros artículos, la prohibición de importar- 

los conducirá solo la substitución de un artículo barato de calidad su 

perior por otro caro e inferior, para beneficio sólo de unos pocos y 

conslguiente perjuicio de la mayoría" (Ricketts a Canning, 1826),
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Luego del reglamento proteccionista del 11 de Junto de 1828 el Mintstro de 

Hacienda Pando arguía que dicho dispositivo menoscabana los ingresos = 

de aduana sín fomentar realmente la Industria, ya que la consecuencia — 

era el incremento del contrabando; según él, "el Perú es esenclalmente- 

minero", y por endo no tenía sentido constar la libertad de comercio ya- 

que "la libertad es la alma del comercio como de las sociedades humanas", 

Otra consecuencia negativa era que "el Cailao languídece trente a Valparal 

so y Cobija”, (Dávalos y Lissor 1926; T, 111 p. 280-288). 

Ej razonamiento del libre comercio se fue rápidamente imponiendo; el re- 

glamento de 1836, era de corte netamente liberal, ya que establecía un im 

puesto de solo el 20% sobre los textiles. Esto evidentemente perjudica- 

ba a la artesanía y manufactura local. El Cónsul británico destacaba asf 

la competitividad de las mercancías de st paña: 

"Los vestidos, las botas, los zapatos y sombreros de la mejor calt= 

dad pueden ser importados de Inglaterra, después de pagar un impueg 

to del 30%, a prectos más baratos, comparativamente hablando, que” 

los peores artículos de clase similar hechos en Lima" (Ricketts a 

Carming, 1826),
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¿Es válida la identificación proteccionismo -desarrollo autónomo? . 

En el caso peruano no parece ser así; por una paxte, el Perú era un país 

fundamentalmente minero, y no era en el sector manufacturero (que es - 

el que se vefa afectado por el liberallsmo) donde se cifraban las esperan» 

zas de su desarrollo.Por otra parte, la producción textil se llevaba a - 

cabo en obrajes y chorrillos (telares indígenas pequeños), los cuales dis= 

taban mucho de sor centros dinámicos con creclmiento cuantitativo e Ino, 
vación tecnológica. Sus métodos de trabajo y su maquinaria correspon = 

dían a la etapa prevla a la revolución industrial. 

  Pra, todos 1)s reg de tablecti 

de tarifas aduaneras para la importación de maquinarias y herrarmentas, 

su embargo, éstas fueron mínimas. Por otra parte, el Ferú carecía de 

la infraestructura tecnológica, de capitales y de la organización social - 

que hubiese permitido un desarrollo wmdustrial de alguna sfnificación, - 

an en el caso de haberse establecido una política proteccionista 

Es a todas luces apresurado atribuir la crisis de la manufactura peruana 

a la comperencia de las mercancías importadas de Europa. L.a industria 

textil estaba ya en crists desde muchos antes de la independencia, y era 

el reflejo de la decadencia general de la economía peruana; esta compe - 

tencia se presentó con un contrincante ya agonizante,
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Analizando los intereses de cada sector podemos intentar deflnlr su vincu 

lación con los proyectos liberales o proteccionistas: 

a) 

b; 

Mineros: una política liberal estarfa expresándose en dispont- 

bilidad de Textiles más baratos, como los textiles forman parte 

de la canasta-salario de los trabajadores mineros esto se podría 

traducir en una baja del salario real y por ende una mayor ganan 

cia para el minero, Por otra parte, el liberalismo no sólo baja= 

las tarifas sobre la importación sino también sobre la exportación, 

en este cago de minerales, JO que también redundaría en un mayor 

beneficio para el minero. 

Obrajeros: El proteccionismo sería una forma de evitar la com 

petencia de telas mejores y más baratas procedentes fundamen - 

talmente de Gran Bretaña. Sin embargo, y sólo como problema, 

es necesario recalcar que las exportaciones textiles británicas - 

fueron, hasta aproximadamente 1830, de tejidos de algodón, O sea 

destinados a climas cálidos; el clima frío de la sierra y alríplano 

requiere más del abrigo que proporcionan log tejidos de lana. > 

Vale decir que es probable que la competencia británica tenga que 

ser relativizada espacialmente.



Hacendados: Para algunos sectores de éstos las altas tarlfas - e 
  

aduanales pueden haber significado protección contra la impor - 

tación de productos a bajo precio de países como Chile o Norte- 

américa (trigo, harina), Pero por otra parte, y al igual que en 

el caso de los mineros el liberalismo les representarla una baja 

en el salario real o en el costo de manutención de los esclavos. 

4) Comerciantes: En términos generales el liberalismo represen- 
  

taría un incentivo al comercio; sin embargo los comerclantes - 

monopolistas heredados de la colonia podrían tener un interés = 

proteccionista, 

Estado: En éste caso es patente una contradicción; el ingreso - e 

de las aduanas constituía una parte pustancial del ingreso fiscal 

(26% en 1826, 32% en 1827) en un pertodo de apremiante nece- 

sidad de mgresos para el fisco. Ello unpiicaba una fuerte pre 

sión a favor de las altas Lasas aduanales. Sin embargo, la mag 

nitud del contrabando guardaba relación directa con las tarifas: 

a medida que éstes subían, aumentaba el contrabando y vice-versa. 

En este panorama complejo apreciamos, sin embargo, que el vawén pro. 

teccionismo - liberalismo favoreció a éste ultimo. El modelo de desa- 

rrollo basado en el liberalismo y en la ampliación del comercio implica 

ba necesariamente una aceptación del rol asignado por la naciente divl-
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salón Internacional del trabajo a los palses periféricos, es decir exporta- 

dores de minerales e Importadores de manufacturas. Lillo a pesar de - 

algunos enunciados Intermedios, como el de Unanue en su Memoría de - 

Hactenda de 1825: 

“El Perú no es un pals manufacturero, y más cuando la desastrosa 

guerra ha exterminado el ganado lanar. Sw embargo, no deben - 

abandonarse, antes sf, procurar se mejoren los obrajes de tocuyos 

y bayetas de la tlerza, pues las clases inferiores se visten de ellos, 

subsisten muchísimas familias con ese trabajo, y no hemos de estar 

sujetos al exrranjero en lo que podamos propor«1onarnos por nosotros 

mismos”, 

Unanue está planteando la necésidad de mejorar los "obrajes de tocuyos 

y bayetas de la tierra", es decir aquellos tejidos más toscos destinados 

a los indios y esclavos; dicha pos1ción se reíleja en las tarifas setectl- 

vamente más altas para tocuyos y bayecas en relación a las “telas ordt- 

narias", de mejor calidad destinadas al resto de la población. 

En efntesís se puede plantear que el proteccionismo, si bien protegía a 

loa obrajes eran perjudicial a las masas consumidoras de textiles, pero 

el liberalismo por otra parte, partía de un reconocimiento y aceptación 

de la nueva división internacional del trabajo. Dentro del esquema m 

heral log Obrajeros ya no eran, en la práctica un sector funcional al mo 

delo.



¿Crisis o Restructuración? 

La hipótesis de la cual se partía en Éste trabajo era de que la economfa 

peruana atravezóh entre fines de la colonia y principios de la república, 

por una profunda cris1s manifestada, principalmente por la cafda de la- 

producción minera y de la agricultura costeña — Sin embargo, ahora - 

estamos en condiciones de plantear que más que una crisis temporal - 

mente delimitada, lo que se aprecia es un proceso de restructuración - 

de la base económico- social, 

Dicha restructe ración tavo como rasgo esencial la retracción del conjun 

to de la economía mercantil, dentro de lo que podrfamos denomunar un 

' proceso de naturalización”, vale docir, un aumento importante de la - 

producción para mercados locales y de la producción para el autocon- 

sumo, a costa de aquello destinado a mercados regtonales y a la ex - 

portación 

Elemento fundamental en Esta naturalización" de la economla fué la - 

crisis minera, la que a parur de Jas ¿inundaciones estrangulamiento - 

financiero y escasez crónica de fuerza de trabajo, disminuye drástica- 

mente su producción, ello conllevó un deca.,miento, dado el evidente - 

efecto de arrastre de la minería, de la actividad productiva, comercial 

y financiera quí de ella dependía 

Y.



Pero la cafda de la producción minera sólo se di6 en el Perú hacía 1812, 

y los efectos de esta restructuración eran evidentes «Jesde dos décadas 

antes. — En este sentido es necesario diferenciar regionalmente los - 

efectos de éste proceso. El Sur Peruano estuvo Intimamente ligado - 

con el mercado Altoperuano, y más específicamente con la demanda» 

de Potosí. Al decaer Potosf, y al afinarse la competencia de otros - 

centros Textiles del Virreynato del Rfo de la Plata, los obrajes cuz» 

queños decayeros y la producción de vinos y aguardientes de Moque- 

gua y Arequipa entró en crisis, 

En el Norte, la compctencia de la pequeña producción azucarera de - 

los valles cálidos de la sierra, además de la localizada en los valles 

costeros próximos a Lima, a lo que se aunaba una escasez crónica - 

de trabajadores, sigmiticó una disrupción de la producción azucarera 

en gran escala ubicado en las plantaciones costeras del dbrte La - 

crisis de la producción azucarcra se profundizó aún más luego de la 

independencaa no s6lo por la destrucción causada por las guerras, - 

sino también por las paulatmas y crecientes trabas puestas al comer 

clo can Chile, su mercado tradicional 

Los espacios regionales, históricamente determinados, sufrieron una 

paulatina restructuración — La ruptura del monopolio comercial Li - 

meño trajo consigo nuevas articulaciones regionales, el desarrollo - 

de otros centros competitivos a la hegemonía que la capital del Vi -
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rreynato peruano había mantenido sobre el Pacffico £ur, como Valparafso, 

y Posterzormente una disociación entre sierra y costa, norte y sur, rup= 

tura que habría de signar la economfa peruana a lo largo del e1glo XIX y 

buena parte del XX 

La población urbana decae en el perfodo, evidencióndose un proceso de 

ruralización, con una relación aaléctica de causa y efecto del proceso 

de desmercannlización de la economfa peruana, centrándose la activi- 

dad producriva en reducidos mercados locales, La hacienda y la comu 

pidad mantuviezon en el perfodo un equilibrio, hasta cierto punto estable, 

ya que, s1 bien la legislación bolivariana objetivamente posabulitaba la ex 

pansión de la hacienda, a £sta le bastaba con asegurar el provesmiento - 

de la mano de obra para las uerras que ya posefa — La carencia de mer 

cados de importancia, a mvel nacional o mternacional, para su produc- 

ción, aseguraba, on cierto sentido, una no-necesidad de expansión de - 

las haciendas, situación que sólo cambias fa a partir de la segunda matad 

del siglo XIX 

La “Larga Espora” 

La independencia se dió en pleno proceso de restructuración de la eco- 

nomfa peruana y su advemmicnto no hizo más que acelerar las tenden- 

cias a la "ruralización” y "naturalización" ya descritas — En otras pa= 

labras, aceleró el proceso de desarticulación de la economía peruana.
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En Éstas condiciones, la independencia representó la ruptura del hiltimo | 

elemento integrador del espacio peruano: la organización adrninistrati- 

va colonial. — Asf el poder se parcela con el consiguiente desarrollo de 

"sociedades regionales” poco vinculadas entre sí — Rota la articulación 

colomal era imposible hablar de una nación peruana o de un Estado-Na- 
ción peruano. 

Sería sólo el desarrollo capitalista el que podía terminar con la desar- 

ticulación social y econtrarca de la post-mdependenc 10, articulando un 

mercado interno libre de las trabas que representaba no sólo la frag - 

mentación del poder, sino también la cas1 mexistencia de una fuerza - 

de trabajo “libre”. 

Asf las pugnas en las primeras décadas de la republ.ca se relacionan - 

con la mexistencia de una organización capitalista 

“En los primeros tiempos de la andependoncia, la lucha entre > 
fracciones y jefes militares aparece como una consecuencia de - 
la falta de una burguesfa orgámica * (Martategun, 1969, 22) 

Mariateguí se refiere a la imposibilidad de constituur una nación sin 

contar con la existencia de una burguesía que pudiera hegemon1zar el 

poder del Estado. Analizando el caso peruano dice: 

*... Enel Perú, la revolución hallaba menos definidos, más re- 
trasados que en otros pueblos mspanoamericanos, los elementos 
de un orden liberal burgués. Para que Éste orden funcionase más
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a menos embrionariamente tenfa que constitwrse una clase capita- 
lista vigorosa Mientras esta clase se organizaba, el poder esta- 
ba a mexced de caudillos militares" (Mariategua, 1969, 22) 

Ni el "caudillismo", ni el “milicarismo”, ni la "falta de madurez polf- 

tica”, fueron las razones por las que las naciones latinoamericanas en 

general, y la peruana en particular, tuvieran que pasar por lo que Hal 

perím ilama "una larga espera", para constituirse como naciones, es- 

  

pera que varió entro 40, 50, e Incluso 100 años con posterioridad a la 

independencia — Eran simples manifestaciones de ima sociedad cuya - 

base económica, con estructuras fundamentalmente precapitalistas, - 

era mcapaz de desarrollar un mercado interno, base sobre la cual po 

dfa constiturtse la nación   

Las luchas presentes en el perfodo post-1nde pondenc1a aparentemente 

representan pugnas entre el poder central y las provincias, siendo en 

la mayor parte de los casos Juchas entre sectores de las clases domi- 

nantes — Recordemos que la indepundenca fué el resultado de las accio 

nes de las minorías, las grandes masas ndfgenas se mantuvieron, en 

lo fundamental, al márgen de una participación coneieute en el proceso 

de independencia 

Serfa precisamente esa situación de “anarquía”, de inexistencia de un 

orden social burgués, el que marcaría la inserción de la economía pe- 

ruana en la naciente división internacional del trabajo, y el que pos1pr-



Kitarfa su articulación dependiente con el imperialismo que se desarro» 

llarfa varias d£cadas después, 

122.
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